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			Sinopsis

		

		
			Ruby Bell tiene dos objetivos para este curso: trabajar duro para entrar en Oxford y pasar desapercibida para todos sus elitistas compañeros del Maxton Hall College, donde asiste como alumna gracias a una beca.

			Pero, un buen día, Ruby sorprende a uno de sus profesores en actitud cariñosa con una estudiante, Lydia Beaufort, una de las chicas más ricas e influyentes del país, y también hermana de James, el líder indiscutible de Maxton Hall. Decidido a hacer todo lo posible para proteger el secreto de Lydia, James pondrá a Ruby en su objetivo y ésta pasará a tener una inesperada popularidad.
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			I was the city that I never wanted to see,
I was the storm that I never wanted to be.

			GERSEY, Endlessness

		

	
		
			1

			Ruby

			
					Verde: ¡Importante!

					Turquesa: Escuela.

					Rosa: Comité de actos de Maxton Hall.

					Lila: Familia.

					Naranja: Deporte y alimentación.

			

			Lila (Hacer las fotos del modelito de Ember), verde (Comprar nuevos marcadores) y turquesa (Preguntar a la señora Wakefield por el tema para el trabajo de Matemáticas): por hoy ya está todo. Para mí, la mejor sensación del mundo es, con diferencia, poner el signo del «visto» en uno de los puntos de mi lista de tareas pendientes. A veces, hasta escribo alguna que ya hace tiempo que he cumplido sólo para poder tacharla a continuación, aunque en un discreto gris claro para no sentirme del todo una tramposa.

			Si alguien abre mi agenda reconocerá a primera vista que mi día a día está compuesto en su mayor parte por el verde, el turquesa y el rosa. Sin embargo, desde hace apenas una semana, con el comienzo del nuevo curso, estoy utilizando un nuevo color:

			
					Oro: Oxford

			

			La primera tarea que me he apuntado con el nuevo rotulador: Recoger la carta de recomendación del señor Sutton.

			Deslizo el dedo sobre las letras de brillo metálico.

			Sólo falta un año. Último en el Maxton Hall College. Me parece casi imposible que por fin vaya a ocurrir. Puede que dentro de trescientos sesenta y cinco días esté en un curso de política impartido por las personas más inteligentes del mundo.

			Hasta me pica el cuerpo de los nervios cuando pienso en que ya no me falta mucho para saber si se va a cumplir mi mayor deseo. Si lo he conseguido realmente y si puedo estudiar... ¡en Oxford!

			En mi familia todavía no hay nadie que haya estudiado en la universidad, y sé que no resulta lógico que mis padres no se limitaran simplemente a sonreír cansados cuando les anuncié por primera vez que quería estudiar Filosofía, Ciencias Políticas y Economía en Oxford. Entonces tenía siete años.

			Pero ahora —diez años más tarde—, tampoco ha cambiado nada, salvo que estoy más cerca de alcanzar mi meta. Haber llegado tan lejos sigue pareciéndome un sueño. Me sorprendo a menudo con miedo a despertar de repente y comprobar que estoy yendo a mi antigua escuela y no a Maxton Hall, la escuela privada de mayor prestigio de Inglaterra.

			Echo un vistazo al reloj que cuelga sobre la maciza puerta de madera del aula. Faltan todavía tres minutos. Ayer por la tarde acabé los deberes que teníamos y ahora sólo he de esperar a que termine. Balanceo la pierna impaciente y al instante recibo un golpe en el costado.

			—¡Ay! —digo entre dientes, y voy a devolver el golpe, pero Lin es más rápida y lo esquiva. Tiene unos reflejos increíbles. Yo supongo que es porque va a clases de esgrima desde primaria, y allí hay que pinchar con la velocidad de una cobra.

			—¡Deja de moverte tanto! —me dice sin apartar la mirada de su hoja totalmente escrita—. Me pones de los nervios.

			Esto me asombra: Lin nunca se pone nerviosa. Al menos, no tanto como para reconocerlo o mostrarlo. Aunque en ese momento sí que logro distinguir un asomo de inquietud en sus ojos.

			—Lo siento. No puedo evitarlo.

			Deslizo de nuevo los dedos sobre las letras. En los últimos dos años he trabajado a tope para ir al mismo ritmo que mis compañeros. Para mejorar. Para demostrar a todo el mundo que merezco estar en Maxton Hall. Y ahora que empieza el proceso de solicitudes para la universidad, me matan los nervios. No puedo hacer nada por mucho que lo intente. Aunque, por lo visto, a Lin le sucede lo mismo, y eso me tranquiliza un poco.

			—¿Han llegado ya los carteles? —pregunta Lin.

			Me mira de reojo y se le cae sobre la cara un mechón de su media melena morena. Se lo aparta con impaciencia de la frente.

			—Todavía no. Esta tarde, seguro —contesto negando con la cabeza.

			—De acuerdo. Mañana después de Biología los repartimos, ¿vale?

			Señalo en mi cuaderno bajo la línea correspondiente al color rosa y Lin asiente complacida. Vuelvo a mirar el reloj. Tengo que hacer un esfuerzo por reprimirme y no mover la pierna. En su lugar, empiezo a recoger los rotuladores con la mayor discreción posible. Como todos tienen que apuntar en la misma dirección, necesito más tiempo para ordenarlos.

			No guardo el rotulador dorado, sino que lo cuelgo ceremoniosamente en la delgada cinta elástica de mi agenda. Giro el capuchón de modo que apunte hacia delante. Es como queda mejor.

			Cuando por fin suena el timbre, Lin salta de su silla más deprisa de lo que yo hubiera creído humanamente posible. La miro extrañada.

			—No me mires así —dice mientras se cuelga la bolsa al hombro—. ¡Has empezado tú!

			No contesto y sonrío mientras recojo el resto de mis cosas.

			Lin y yo somos las primeras en dejar la clase. Cruzamos a paso ligero el ala oeste de Maxton Hall y giramos a la izquierda en el siguiente cruce.

			Durante las primeras semanas, siempre me perdía en este edificio enorme, y más de una vez llegué tarde a clase. Me resultaba agobiante, incluso cuando los profesores no se cansaban de asegurar que a casi todos los recién llegados a Maxton Hall les sucedía lo mismo que a mí. La escuela parece un castillo: tiene cinco pisos, un ala sur, un ala oeste y un ala este, y tres edificios contiguos en los que se enseñan asignaturas como Música e Informática. Las bifurcaciones y caminos por los que uno puede extraviarse son incontables, y el hecho de que no todas las escaleras lleven automáticamente a todas las plantas puede resultar desesperante.

			Pero, mientras que al principio me encontraba totalmente perdida, ahora conozco el edificio como la palma de mi mano. Incluso estoy bastante segura de ser capaz de llegar al despacho del señor Sutton con los ojos vendados.

			—Yo también debería haberle pedido a Sutton que me escribiese la carta de recomendación —refunfuña Lin mientras recorremos el pasillo. A nuestra derecha, unas máscaras venecianas de un proyecto artístico del último curso adornan las altas paredes. Algunas veces me paro ante ellas para admirar la sofisticación de los detalles.

			—¿Por qué? —pregunto al tiempo que apunto en la cabeza que tengo que decirle a nuestro conserje que guarde las máscaras en un lugar seguro antes del fin de semana, cuando celebremos justo aquí la fiesta de vuelta a la escuela.

			—Porque le caemos bien desde que organizamos juntas la fiesta de fin de curso y sabe lo implicadas que estamos y que trabajamos duro. Además es joven, ambicioso y él mismo acaba de graduarse en Oxford. Dios, me daría de bofetadas por no habérseme ocurrido antes.

			Le doy unas palmaditas en el brazo.

			—La señora Marr también ha estudiado en Oxford. Además, imagino que es mejor que te recomiende alguien que ya tiene un poco más de experiencia profesional que el señor Sutton.

			Me mira incrédula.

			—¿Te arrepientes de haber acudido a él?

			Me limito a encogerme de hombros. A finales del curso pasado, el señor Sutton se enteró por casualidad de lo mucho que yo deseaba matricularme en Oxford y me invitó a preguntarle todo lo que quisiera saber al respecto. Aunque él había estudiado otra carrera diferente de la que yo tengo intención de hacer, pudo darme una enorme cantidad de información interna que anoté cuidadosamente en mi agenda.

			—No —respondo al final—. Estoy segura de que sabe lo que hay que decir en la carta.

			Al acabar el pasillo, Lin tiene que girar a la izquierda. Quedamos en llamarnos por teléfono después y nos despedimos rápidamente. Echo un vistazo al reloj —la una y veinticinco—, acelero el ritmo. Tengo la cita con Sutton a la una y media, y no quiero retrasarme por nada del mundo. Paso junto a las altas ventanas renacentistas, a través de las cuales se proyecta la dorada luz de septiembre sobre el pasillo y me abro camino entre un grupo de alumnos que visten el mismo uniforme azul royal que yo.

			Nadie se fija en mí. Así funcionan las cosas en Maxton Hall. Aunque todos llevamos el mismo uniforme —falda a cuadros azules y verdes las chicas; pantalones beige los chicos; y chaquetas cortadas a medida azul oscuro todos—, no se me pasa por alto que, en realidad, éste no es mi sitio. Mientras que mis compañeros de estudios llegan a la escuela con sus bolsas de diseño, la tela de mi mochila verde está tan gastada en algunos lugares que temo que se desgarre en cualquier momento. Procuro no dejarme intimidar por eso, tampoco por el hecho de que algunos se comportan como si la escuela fuese suya sólo porque provienen de familias adineradas. Para éstos, soy invisible y hago lo que sea para que siga siendo así. «Sobre todo, no llamar la atención»: hasta ahora, esto me ha funcionado bien.

			Con la mirada baja, paso corriendo junto al resto de los alumnos y giro una última vez a la derecha. La tercera puerta de la izquierda es la del señor Sutton. Entre su despacho y el anterior hay un pesado banco de madera, y mi mirada oscila entre éste y mi reloj. Todavía faltan dos minutos.

			Pero no aguanto ni un segundo más. Me aliso la falda con determinación, me coloco bien la chaqueta y compruebo si la corbata está en su sitio. Luego me acerco a la puerta y llamo. No responde nadie.

			Suspiro, me siento en el banco y observo en los dos sentidos del pasillo. Quizá ha ido a buscar algo para comer. O un té. O café. Lo que me hace pensar que habría sido mejor que yo no me hubiera tomado uno. Ya estaba bastante nerviosa, pero mi madre había hecho de más y no quería tirarlo. Ahora me tiemblan un poco las manos cuando vuelvo a consultar la hora.

			La una y media en punto, según mi reloj. Vuelvo a mirar el pasillo. Nadie a la vista.

			A lo mejor no he llamado a la puerta lo suficientemente fuerte. O me he equivocado, lo que hace que se me acelere el corazón. A lo mejor no habíamos quedado hoy, sino mañana. Inquieta, abro la cremallera de la mochila y saco el cuaderno de tareas. Pero no, todo es correcto. La fecha correcta, la hora correcta.

			Moviendo la cabeza, vuelvo a cerrar la mochila. No suelo agobiarme tanto, pero la idea de que algo salga mal con mi solicitud y que por eso no me acepten en Oxford me vuelve loca. Me obligo a mí misma a serenarme. Vuelvo a levantarme decidida, voy a la puerta y llamo de nuevo.

			Esta vez oigo un ruido. Suena como si se hubiera caído algo al suelo. Abro con prudencia y miro al interior de la habitación.

			Se me para el corazón.

			He oído bien. El señor Sutton está allí. Pero... pero no está solo.

			En su escritorio hay sentada una mujer que lo besa apasionadamente. Él está entre sus piernas, con las manos alrededor de sus muslos. Un momento después, la coge con más determinación y tira de ella hacia el canto de la mesa. Ella gime con suavidad en su boca cuando sus labios se funden y hunde las manos en el cabello oscuro de él. No distingo dónde empieza uno y acaba el otro.

			Me gustaría poder apartar la vista de los dos, pero no lo consigo. No, cuando las manos de él se deslizan por debajo de la falda. No, cuando lo oigo respirar con fuerza y a ella suspirar: «Por Dios, Graham».

			Cuando por fin me recupero del impacto, ya no me acuerdo de cómo mover las piernas. Tropiezo en el umbral y la hoja de la puerta se abre de golpe dando un porrazo en la pared. El señor Sutton y la mujer se separan de un salto. Él vuelve la cabeza y me ve en el marco de la puerta. Abro la boca para disculparme, pero todo lo que consigo emitir es un resuello seco.

			—Ruby —dice sorprendido el señor Sutton. Tiene el cabello revuelto, los botones superiores de la camisa abiertos y el rostro enrojecido. Me parece alguien extraño, como si no fuera mi profesor.

			Siento que un calor sofocante me sube por las mejillas.

			—Lo... lo siento. Pensaba que teníamos una...

			Entonces la joven se gira y el resto de la frase se me queda bloqueado en la garganta. Abro la boca y un frío gélido se extiende por todo mi cuerpo. Me quedo mirando a la chica. Sus ojos color turquesa están, como mínimo, tan abiertos como los míos. Aparta la vista de golpe, la dirige a sus caros zapatos de tacón, la desliza por el suelo y mira luego desamparada al señor Sutton, a Graham, como decía antes entre suspiros.

			La conozco. Conozco sobre todo la coleta de un rubio cobrizo y con una onda perfecta que en clase de Historia siempre se balancea delante de mí.

			En la clase del señor Sutton.

			La chica que se lo estaba montando con mi profesor es Lydia Beaufort.

			La cabeza me da vueltas. Además, estoy segura de que de un momento a otro voy a vomitar.

			Me los quedo mirando a los dos y me esfuerzo por borrar de mi mente los últimos minutos; pero es imposible. Lo sé, y el señor Sutton y Lydia también lo saben, lo distingo claramente en sus rostros descompuestos. Doy un paso atrás, el señor Sutton da uno hacia mí con el brazo extendido. Vuelvo a tropezar en el umbral y recupero el equilibrio.

			—Ruby... —empieza a decir, pero el zumbido que siento en los oídos es más fuerte cada vez.

			Giro sobre los talones y me marcho corriendo. Detrás de mí oigo que el señor Sutton vuelve a pronunciar mi nombre, en esta ocasión mucho más alto.

			Pero yo sigo corriendo. Más y más y más.

		

	
		
			2

			James

			Alguien me aporrea el cráneo con un martillo neumático.

			Es lo primero que noto según me voy despertando lentamente. Lo segundo es el calor del cuerpo desnudo que descansa a medias sobre el mío.

			Echo un vistazo al lado, pero lo único que distingo es una melena color miel. No recuerdo que me fuera de la fiesta de Wren acompañado. Si he de ser franco, no recuerdo haberme ido de la fiesta. Vuelvo a cerrar los ojos e intento evocar imágenes de la noche pasada, pero lo único que acude a mi mente son jirones incoherentes de pensamientos: yo, borracho sobre una mesa; la fuerte carcajada de Wren cuando me caigo y aterrizo en el suelo delante de sus pies; la mirada de advertencia de Alistair cuando bailo agarrado a su hermana mayor y me aprieto con fuerza contra su espalda.

			Joder.

			Levanto la mano con cuidado y aparto el cabello de la frente de la chica.

			Joder, ¡joder!

			Alistair me va a matar.

			Me siento de golpe. Un dolor punzante me atraviesa la cabeza y durante unos segundos me envuelve la oscuridad. Elaine murmura algo incomprensible junto a mí y se gira hacia el otro lado. Al mismo tiempo, me doy cuenta de que el martillo neumático es en realidad mi móvil, que vibra encima de la mesilla de noche. No le hago caso y busco mi ropa por el suelo. Encuentro un zapato al lado de la cama, el otro justo delante de la puerta, debajo del pantalón negro y el cinturón. La camisa está encima del sillón de piel marrón. Cuando me la pongo y voy a abrocharme, veo que le faltan un par de botones. Suspiro hondo y espero con toda mi alma que Alistair ya no esté por ahí. Mejor que no vea ni la camisa rota ni los arañazos rojos que Elaine me ha dejado en el pecho con sus uñas pintadas de rosa.

			El móvil vuelve a vibrar. Echo un vistazo a la pantalla y se ilumina el nombre de mi padre. Fantástico. Falta poco para que den las dos en un día de escuela, parece como si la cabeza fuera a explotarme en cualquier momento y es bastante seguro que esta noche me he enrollado con Elaine Ellington. Lo último que me falta ahora es oír la voz de mi padre. Decido rechazar la llamada.

			Lo que sí necesito es una ducha. Y ropa limpia. Salgo con sigilo de la habitación para invitados de Wren y cierro tras de mí la puerta con el mayor silencio posible. Voy al piso de abajo y me voy cruzando con los indicios de la noche pasada: un sujetador y varias otras prendas cuelgan en la barandilla de las escaleras; en el vestíbulo hay repartidos vasos, copas y platos con restos de comida. En el aire flota el olor a alcohol y humo. Es evidente que hasta hace unas pocas horas aquí se ha celebrado una fiesta.

			Me encuentro con Cyril y Keshav en el salón. Cyril está sobado en el caro sofá blanco de los padres de Wren, y Kesh está sentado en el sillón junto a la chimenea. En su regazo está cómodamente instalada una chica que tiene las manos hundidas en su largo y moreno cabello, y lo besa apasionadamente. Al verlos se diría que la fiesta está a punto de volver a empezar. Cuando Kesh se desprende un instante de ella y me ve, echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. Al pasar por su lado le muestro el dedo corazón.

			Las imponentes puertas de cristal que conducen al jardín de los Fitzgerald están abiertas de par en par. Salgo y he de entrecerrar los ojos. La luz del sol no es especialmente deslumbrante, pero me sienta como un petardo en las sienes. Miro a mi alrededor con cautela. El aspecto del exterior no es mejor que el del interior de la casa. Más bien al contrario.

			Descubro a Wren y Alistair en las hamacas que hay junto a la piscina. Tienen los brazos cruzados detrás de la cabeza y se protegen los ojos con unas gafas de sol. Dudo unos segundos, pero luego me dirijo hacia ellos.

			—Beaufort —dice Wren levantándose las gafas y colocándoselas sobre el cabello negro y rizado. Aunque sonríe ampliamente, distingo la palidez de su piel morena. Debe de tener una resaca tan fuerte como la mía—. ¿Qué tal has pasado la noche?

			—La verdad es que no lo recuerdo bien —respondo, y me atrevo a mirar a Alistair.

			—Que te jodan, Beaufort —dice éste sin dirigirme la vista. Bajo el sol del mediodía, su cabello emite unos brillos dorados—. Ya te dije que mantuvieras las manos lejos de mi hermana.

			Ya contaba con que reaccionara así. Impasible, arqueo una ceja.

			—No la he obligado a que se metiera en mi cama. No hagas como si ella no pudiera decidir por sí misma con quién quiere enrollarse.

			Alistair hace una mueca de fastidio y murmura algo incomprensible.

			Espero que lo encaje y que no me eche en cara eternamente este tema, a fin de cuentas no puedo dar marcha atrás. Y en realidad tampoco tengo ganas de justificarme delante de mis amigos. Bastante lo tengo que hacer en casa ya.

			—Cuidadito con romperle el corazón —dice Alistair al cabo de un rato mirándome a través de los cristales de espejo de sus gafas de aviador. Aunque no logro distinguir sus ojos, sé que no me mira enfadado, sino más bien resignado.

			—Elaine conoce a James desde los cinco años —interviene Wren—. Sabe perfectamente lo que puede esperar de él.

			Wren tiene razón. Tanto Elaine como yo sabíamos en qué nos estábamos metiendo. Y aunque apenas recuerdo nada, todavía me resuena en el oído su voz jadeante: «Esto sólo pasa una vez, James. Una sola vez».

			Alistair no quiere aceptarlo, pero a su hermana le gusta tanto disfrutar de la vida como a mí.

			—Cuando tus padres se enteren, correrán a anunciar vuestro compromiso —añade Wren al cabo de un rato, divertido.

			Tuerzo la boca malhumorado. Mis padres llevan años empeñados en que me comprometa con Elaine Ellington o con cualquier otra hija de una familia pudiente con una herencia enorme. Pero está claro que con dieciocho años tengo cosas mejores que hacer que malgastar mi tiempo pensando siquiera en qué o quién se cruzará en mi camino cuando me gradúe.

			También Alistair resopla despectivo. Parece tan poco entusiasmado como yo ante la idea de tener que saludarme en el futuro como un nuevo miembro de su familia. Me llevo la mano al pecho haciéndome el ofendido.

			—Se diría que no quieres que me convierta en tu cuñado...

			Se coloca las gafas en el cabello ondulado y me fulmina con los ojos. Lentamente, como un depredador, se levanta de la hamaca. Aunque está delgado, sé lo fuerte y rápido que puede llegar a ser. Lo he experimentado varias veces en mis propias carnes durante los entrenamientos.

			Por el modo en que me mira, sospecho lo que se propone.

			—Te lo advierto, Alistair —protesto dando un paso hacia atrás.

			En un abrir y cerrar de ojos se coloca delante de mí.

			—Yo también te lo he advertido —contesta—. Pero, por desgracia, no hiciste caso.

			Y acto seguido me da un fuerte empujón en el pecho. Voy dando traspiés hacia atrás y caigo directo en la piscina. El impacto me deja sin aire en los pulmones y durante unos segundos no sé dónde están arriba y abajo. Se me mete líquido en los oídos y el dolor que me palpita en la cabeza se agrava mucho más todavía debajo del agua.

			Pero no subo enseguida a la superficie. Relajo el cuerpo y permanezco en la misma posición, boca abajo. Contemplo los azulejos de la piscina, que sólo percibo de forma borrosa, y cuento mentalmente los segundos. Cierro un instante los ojos. Reina un silencio apaciguador. Sin embargo, al cabo de medio minuto me quedo sin aire y crece la presión sobre mi pecho. Dejo escapar una última y dramática burbuja de aire, sigo esperando, y entonces...

			Alistair salta a la piscina y me coge. Me saca a la superficie y cuando abro los ojos y compruebo su mirada asustada, no puedo evitar reírme al tiempo que tomo aire.

			—¡Beaufort! —grita encolerizado abalanzándose sobre mí. Me propina un puñetazo en el costado (joder, pega fuerte), e intenta inmovilizarme con una llave. Pero, como es más bajo que yo, el resultado no es el que él espera. Forcejeamos un rato y al final consigo agarrarlo. Lo levanto con facilidad y lo lanzo lo más lejos posible de mí. La carcajada de Wren penetra en mis oídos cuando Alistair se sumerge con un fuerte chapoteo. Cuando sale de nuevo a la superficie, durante unos segundos me mira con tal rabia que vuelvo a echarme a reír. Alistair, como todos los Ellington, tiene cara de ángel total. Incluso cuando quiere parecer amenazador, sus ojos de un castaño claro, junto con los rizos rubios y los rasgos de su cara, de una perfección que da asco, se lo impiden.

			—Eres un gilipollas —dice salpicándome.

			Me paso la mano por la cara.

			—Lo siento, tío.

			—Está bien —contesta, aunque sigue echándome agua por encima.

			Extiendo los brazos y lo dejo hacer. En un momento dado se detiene y cuando lo miro está moviendo sonriente la cabeza. Entonces sé que todo está en orden.

			—¿James? —Oigo una voz familiar.

			Me doy la vuelta. Mi hermana melliza está al borde de la piscina y me tapa el sol. Ayer no estaba en la fiesta y por un momento creo que va a armarme una buena, porque hoy los chicos y yo no hemos ido a clase. Pero luego, cuando la miro con más atención, me quedo helado: tiene los hombros caídos, y los brazos le cuelgan flácidos junto al cuerpo. Evita mirarme con la vista clavada en sus pies.

			Nado hacia ella tan deprisa como puedo y salgo de la piscina. Me da igual estar todo mojado: la agarro por los brazos y la obligo a levantar la cara y mirarme. Se me encoge el estómago. Lydia tiene la cara roja e hinchada, debe de haber estado llorando.

			—¿Qué ocurre? —pregunto estrechándola un poco más fuerte.

			Quiere volver la cabeza, pero no se lo permito. La sujeto por la barbilla para que no pueda evitar mi mirada. En sus ojos brillan unas lágrimas. Noto la garganta seca.

			—James —susurra con voz ronca—. La he cagado.

		

	
		
			3

			Ruby

			—Aquí está perfecto —dice Ember colocándose para posar entre la aulaga y el manzano.

			Nuestro pequeño jardín está completamente lleno de manzanas diseminadas que todavía tenemos que recoger. Sin embargo, aunque nuestros padres llevan días pidiéndonoslo, en mi cuaderno de tareas hasta el jueves no está marcado en lila Recoger las manzanas.

			Sé desde ya que en el momento en que Ember y yo metamos el cesto en casa, mamá y papá se pelearán por quién se lleva la mayor parte. Como todos los años, mi madre está planeando hacer pasteles y empanadillas para que los prueben en la panadería, mientras que mi padre quiere preparar cientos de mermeladas de los más osados sabores. Él, a diferencia de mi madre, no puede dárselas a probar a nadie en el restaurante mexicano en el que trabaja. Esto significa que Ember y yo volveremos a actuar de conejillos de Indias, lo que en el caso de una nueva receta de tortilla sería genial, pero no tanto en el de una mermelada de manzana con cardamomo y guindilla.

			—¿Qué opinas?

			Ember se coloca en una estudiada pose frente a mí. Siempre me sorprende lo bien que lo hace. Su actitud es natural y sacude un momento la cabeza para que los rizos de su larga melena castaña clara caigan algo más rebeldes. Cuando sonríe, los ojos verdes le brillan, literalmente, y yo me pregunto cómo es posible que justo después de levantarse esté ya tan despierta. Yo ni siquiera he conseguido peinarme todavía y seguro que tengo el flequillo tieso hacia arriba. Y mis ojos, del mismo color que los de Ember, no brillan. Al contrario, los tengo tan secos y cansados que he de parpadear constantemente para intentar que se me pase ese molesto picor.

			Apenas son las siete de la mañana y he pasado media noche despierta en la cama dándole vueltas a lo que vi ayer por la tarde. Cuando Ember ha entrado en mi habitación hace una hora, he tenido la sensación de que acababa de dormirme.

			—Estás muy guay —respondo levantando la pequeña cámara digital. Ember me hace una señal y disparo tres veces; luego cambia de pose, se gira de lado y me lanza (mejor dicho, le lanza a la cámara) una mirada por encima del hombro. El vestido que lleva hoy tiene un cuello Peter Pan y un llamativo estampado de color azul. Se lo ha birlado a mamá y le ha hecho algunos arreglos para adaptarlo a su talla.

			Desde que tengo uso de razón, Ember tiene sobrepeso y lucha de forma constante por encontrar ropa que se ajuste a su constitución. Por desgracia, ésta no abunda en el mercado y tiene que andar improvisando constantemente. Cuando cumplió trece años, les pidió a mis padres una máquina de coser con la que desde entonces se confecciona la ropa que le gusta.

			A estas alturas, mi hermana sabe lo que le sienta bien. Tiene muy buena mano para ello. Por ejemplo, hoy ha combinado el vestido que lleva con una chaqueta tejana y unas deportivas blancas con talones plateados que ella misma ha pintado.

			Hace un par de días, ojeando una revista de moda, me llamó la atención una chaqueta de un tejido similar al material de las bolsas de basura. Arrugué la nariz y seguí echando un vistazo, pero cuando ahora pienso en ello estoy bastante segura de que Ember luciría la chaqueta como una supermodelo y triunfaría con ella. Seguro que eso tiene mucho que ver con esa seguridad en sí misma que irradia no sólo ante la cámara, sino también en la vida real.

			No siempre ha sido así. Todavía me acuerdo de los días que pasaba encerrada en su habitación, tristísima porque en la escuela se reían de ella. Entonces parecía pequeña y vulnerable, pero con el tiempo ha aprendido a aceptar su cuerpo y a no hacer caso de lo que los demás digan de ella.

			No le causa ningún problema calificarse de «gorda». «Es como en Harry Potter —suele decir cuando alguien se sorprende por la palabra elegida—. El nombre Voldemort es terrible sólo porque nadie se atreve a pronunciarlo. Lo mismo sucede con gorda, es sólo un adjetivo como delgada. Sólo es una palabra, y no una negativa.»

			Ember tuvo que recorrer un largo camino hasta aprenderlo, y ésta es la razón por la que ha abierto un blog. Quería ayudar a otras personas en su misma situación a aceptarse a sí mismas. Desde hace algo más de un año, comparte con la gente su sentimiento de satisfacción consigo misma, y ha formado una comunidad con sus apasionados artículos en torno al tema moda XL dentro de la cual desempeña la función de pionera y fuente de inspiración.

			También mamá, papá y yo hemos aprendido muchísimo de ella —además, nos sigue proporcionando artículos sobre el tema— y estamos superorgullosos de lo que ha logrado.

			—Creo que ya está —digo después de haber fotografiado la tercera pose. Ember se acerca enseguida y coge la cámara. Con mirada crítica, arruga la nariz mientras va pasando las imágenes. Pero sonríe ante una de las fotografías en las que mira por encima del hombro.

			—Me quedo con ésta. —Me estampa un beso en la mejilla—. Gracias.

			Volvemos a casa por el jardín intentando sortear las manzanas caídas.

			—¿Cuándo colgarás el artículo en la red? —pregunto.

			—He pensado en mañana por la tarde. —Me mira de reojo—. ¿Crees que tendrás tiempo de echarle un vistazo esta noche?

			En realidad, no. Hoy tengo que colgar los carteles para la fiesta del fin de semana y luego seguir trabajando en mi ponencia de Historia. Además, tengo que trazar un plan sobre cómo conseguir la carta de recomendación sin tener que volver a cruzar palabra con el señor Sutton. Sólo de pensar en lo de ayer —en Lydia Beaufort sentada sobre su escritorio y él entre sus piernas— me entran ganas de vomitar. Y esos ruidos que hacían los dos...

			Intento sacudirme esos recuerdos de la cabeza, lo que provoca que Ember me mire sorprendida.

			—Será un placer —digo a toda prisa deslizándome junto a ella hacia la sala de estar.

			No puedo mirarla a los ojos. Como se fije en mis ojeras, enseguida sabrá que hay algo que va mal, y lo último que necesito ahora es que me pregunte. No cuando los gemidos sofocados del señor Sutton me siguen resonando en los oídos por mucho que me esfuerce en no escucharlos.

			—Buenos días, cariño. —Me sobresalto al oír la voz de mi madre e intento rápidamente que mi cara recupere un aspecto normal. O, al menos, el que sea que se tenga cuando no has pillado a tu profesor enrollándose con una de sus alumnas. Mamá se me acerca y me da un beso en la mejilla—. ¿Todo bien? Pareces cansada.

			Por lo visto, tengo que practicar más lo de poner una expresión normal.

			—Sí, sólo necesito cafeína —murmuro, y dejo que me conduzca a la mesa para desayunar.

			Me llena una taza de café y, antes de colocarla delante de mí sobre la mesa, vuelve a acariciarme la cabeza. Entretanto, Ember se acerca a papá para enseñarle las fotos que le he sacado. Él deja inmediatamente a un lado el diario y se encorva sobre la pantalla. Sonríe y se le marcan más las arruguitas que tiene alrededor de la boca.

			—Muy guapa.

			—¿Reconoces el vestido, querido? —pregunta mamá. Coloca la mano sobre el hombro de él, al tiempo que se inclina por encima de su espalda.

			Papá levanta la cámara, detrás de los cristales de sus gafas de lectura su mirada se vuelve reflexiva.

			—Es éste... ¿Es éste el vestido que llevabas para nuestro décimo aniversario?

			Vuelve la cabeza para mirar a mamá y ella asiente. Mamá y Ember tienen una constitución parecida, por eso mi hermana tenía mucha ropa a su disposición al comienzo de su carrera con la máquina de coser. Al principio mamá se entristecía cuando Ember no cosía bien y medio destrozaba los vestidos, pero ya apenas ocurre. Ahora le encantan las maravillas que consigue con sus viejos vestidos y blusas.

			—Lo he entallado y le he cosido un cuello —dice mi hermana mientras se sienta a la mesa y se echa unos copos de avena en el cuenco que mi madre nos ha puesto.

			En el rostro de mi padre se dibuja una sonrisa.

			—Ha quedado muy bonito —dice cogiendo la mano de mi madre; tira de ella hasta que el rostro de mamá está a su lado y le da un beso lleno de ternura.

			Ember y yo nos miramos y sé que piensa lo mismo que yo: puaj. Mis padres están tan enamorados el uno del otro que a veces hasta da asco. Pero lo llevamos con serenidad. Y cuando recuerdo lo que ha pasado con la familia de Lin, sé apreciar el hecho de que la mía esté intacta. Sobre todo porque tuvimos que esforzarnos por proteger el fuerte vínculo que nos une.

			—Avísame cuando hayas subido el artículo —dice mamá después de sentarse junto a papá—. Quiero leerlo enseguida.

			—Vale —responde Ember con la boca llena.

			Tenemos que darnos prisa si queremos coger a tiempo el autobús de la escuela, así que entiendo que devore de este modo.

			—Pero antes le echarás un vistazo, ¿verdad? —pregunta mi padre volviéndose hacia mí.

			Aunque ya ha pasado un año, mi padre todavía ve con escepticismo todo lo relacionado con el blog. Desconfía de internet, sobre todo si una de sus hijas expone allí imágenes y pensamientos. A Ember le costó lo suyo convencerlo de que un blog de moda para tallas grandes era una buena idea. No obstante, comenzó su blog Bellbird con tanto ahínco y valor que a papá no le quedó otro remedio que permitirle que siguiera. Su única condición fue que yo —como la sensata hermana mayor— hiciera una primera lectura de los artículos del blog y comprobara las imágenes antes de que ella las colgara para que no fueran a parar a la red detalles de nuestra vida privada. Sin embargo, sus temores son injustificados. Ember trabaja con cuidado y profesionalidad, y yo la admiro por todo lo que ya ha conseguido hacer con Bellbird en tan poco tiempo.

			—Pues claro. —Me meto una cucharada de copos de avena en la boca y me los trago con un buen sorbo de café. Ahora es Ember quien me mira con repugnancia, pero paso de ella—. Hoy vendré un poco más tarde, lo digo para que no os extrañéis.

			—¿Tanto jaleo hay en la escuela? —pregunta mamá.

			«Si tú supieras...»

			Me encantaría contarles a mamá, papá y Ember lo que ha ocurrido. Sé que después me sentiría mejor. Pero no puedo. Mi casa y Maxton Hall son dos mundos distintos que no van de la mano. Y me he jurado a mí misma no mezclarlos jamás. Por eso en la escuela nadie sabe nada acerca de mi familia y por eso mi familia tampoco sabe nada de lo que sucede en Maxton Hall. Tracé ese límite el primer día en la escuela y fue la mejor decisión que pude haber tomado. Sé que Ember se enfada con frecuencia porque soy muy cerrada, y siempre tengo mala conciencia cuando mis padres no consiguen disimular lo suficiente su decepción cuando yo no respondo más que con un «bien» a su pregunta de «¿Cómo te ha ido el día?». Pero mi hogar es mi oasis de tranquilidad. Aquí lo que cuenta es la familia y la lealtad, la confianza y el amor. En Maxton Hall sólo cuenta una cosa: el dinero. Y tengo miedo de dañar nuestro plácido hogar si me traigo los asuntos de allí.

			Sin contar con que no es de mi incumbencia lo que tengan el señor Sutton y Lydia Beaufort, nunca los delataría. El que en Maxton Hall nadie sepa nada de mi vida privada funciona sólo porque me atengo firmemente a una regla que me he impuesto a mí misma: «Sobre todo, no llamar la atención». Desde hace dos años invierto todos mis esfuerzos en conseguir ser invisible para gran parte de mis compañeros y pasar desapercibida.

			Si le contara a alguien lo del señor Sutton o fuera con ese asunto al director de la escuela, se armaría un escándalo. No me puedo arriesgar, sobre todo ahora que estoy tan cerca de alcanzar mi meta.

			Lydia Beaufort y toda su familia —sobre todo su horrible hermano— son precisamente el tipo de gente con la que debo guardar kilómetros de distancia. Los Beaufort dirigen la mayor y más antigua tienda de ropa de caballero de Inglaterra. No sólo están metidos en todo el país, sino también en todo Maxton Hall. Incluso diseñaron nuestro uniforme escolar.

			No. Ni hablar de discutir con los Beaufort.

			Haré como si no hubiese pasado nada, así de sencillo.

			Cuando sonrío a mi madre y le contesto a media voz que no hay para tanto, soy consciente de lo forzada que suena la respuesta. Así que todavía le estoy más agradecida por que no insista y, sin hacer más comentarios, me sirva otra taza de café.

			 

			 

			La escuela es un horror. Intento concentrarme, pero no hago más que divagar. Entre una clase y otra estoy muerta de miedo por si me encuentro al señor Sutton o a Lydia por el pasillo, y cambio de un aula a otra volando. Lin me mira de reojo más de una vez, por lo que me recuerdo a mí misma que he de moderarme. Lo último que quiero es que empiece a bombardearme con preguntas a las que no puedo responder. Sobre todo porque estoy bastante segura de que no se ha tragado la excusa que le di de que ayer me equivoqué con la hora y por eso todavía no tengo la carta de recomendación.

			Cuando termina la última clase, nos vamos juntas a secretaría a recoger los carteles que llegaron ayer por correo. Yo habría preferido ir a comer —el estómago me sonaba tanto en Biología que el profesor incluso se ha vuelto una vez hacia mí—, pero a Lin se le ha ocurrido que camino del comedor ya podemos colgar un par y así ahorrar algo de tiempo.

			Empezamos en el salón de actos, donde ponemos juntas el primer cartel en una de las columnas. Cuando estoy segura de que la cinta adhesiva aguanta, me separo un par de pasos y me cruzo de brazos.

			—¿Qué te parece? —pregunto a Lin.

			—Perfecto. En este sitio, todo el que entre por la puerta principal se fijará en él. —Me mira sonriente—. Ha quedado muy bien, Ruby.

			Me quedo mirando un rato más las letras negras y sinuosas que anuncian la fiesta de vuelta a la escuela. La verdad es que Doug se las ha ingeniado para hacer un diseño gráfico genial. El texto, combinado con unas sutiles motas doradas sobre un fondo plateado, se ve elegante y glamuroso, y, al mismo tiempo, lo suficientemente moderno para encajar con una celebración de regreso a la escuela.

			Maxton Hall es conocida por sus legendarias fiestas. En esta escuela se celebra todo: el comienzo del curso, el final del curso, el aniversario de la fundación, Halloween, Navidad, Año Nuevo, el cumpleaños del director Lexington... El presupuesto del que dispone el comité de actos es vertiginoso. Pero, como nos recuerda siempre Lexington, la imagen que proyectamos con tales eventos de éxito no se paga con dinero. Porque las fiestas de Maxton Hall, en teoría, no son sólo para los alumnos. Su objetivo es atraer a los padres, patrocinadores, políticos y gente adinerada que financian nuestra escuela y, con su apoyo, garantizar que los alumnos se inicien de la mejor manera posible en la vida y acaben directamente en Cambridge u Oxford.

			Cuando entré en la escuela tuve que escoger una actividad extracurricular y el comité de actos me pareció la mejor: me encanta planificar y organizar, y en esta área es donde puedo actuar desde un segundo plano, sin que mis compañeros de estudios se fijen en mí. No había esperado pasármelo tan bien. Ni tampoco que, dos años más tarde, fuera a compartir con Lin la dirección del equipo.

			Lin se vuelve hacia mí con una amplia sonrisa en la cara.

			—¿No te parece la mejor sensación del mundo que este año nadie nos diga lo que tenemos que hacer?

			—Creo que no habría soportado ni un día más estar bajo las órdenes de Elaine Ellington sin molerla a palos —admito, y Lin suelta una risita—. No te rías. Lo digo en serio.

			—Me habría gustado verlo.

			—Y a mí hacerlo.

			Elaine era una jefa insoportable, autoritaria, deshonesta y perezosa, aunque yo nunca le habría hecho daño, claro. Sin contar con que no tengo un buen concepto de la violencia, habría infringido mi propia regla de esforzarme lo máximo posible por no llamar la atención aquí.

			Pero, de todos modos, eso ya se ha solucionado. Elaine ha terminado sus estudios y ha dejado la escuela. Y que al resto del equipo le gustaba su estilo dictatorial tan poco como a nosotras quedó demostrado cuando nos eligieron a Lin y a mí sus sucesoras. Algo que todavía me parece irreal.

			—¿Colgamos los otros dos carteles y nos vamos a comer? —pregunto, y Lin asiente.

			Por suerte, cuando entramos en el comedor ya hace tiempo que ha pasado la hora punta. La mayoría de los alumnos va camino de las clases de la tarde o está aprovechando los últimos rayos de sol en el jardín de la escuela. Sólo hay unas mesas ocupadas, de modo que podemos pillar un buen sitio junto a la ventana.

			A pesar de todo, evito apartar la vista de la lasaña cuando llevo en equilibrio mi bandeja a través de la sala. Sólo cuando me he sentado y he dejado los carteles sobre la silla de al lado y la mochila en el suelo, me atrevo a mirar a mi alrededor. Ni rastro de Lydia Beaufort.

			Frente a mí, Lin despliega su agenda y empieza a repasarla mientras va bebiendo a sorbitos su zumo de naranja. En las páginas distingo caracteres chinos, así como triángulos, círculos y otros signos, y me maravillo una vez más del sistema que utiliza, mucho más guay que los colores con los que yo trabajo. Aun así, me acuerdo de una vez que le pedí que me explicara qué significaba cada signo y para qué acontecimiento lo empleaba, y al cabo de media hora yo ya había perdido la visión general y arrojado la toalla.

			—Nos hemos olvidado de dejar un cartel de muestra en el cajón del director Lexington —murmura recogiéndose el cabello negro detrás de la oreja—. Es lo primero que tenemos que hacer en cuanto hayamos comido.

			—Claro —digo con la boca llena.

			Creo que tengo salsa de tomate en la barbilla, pero me importa un rábano. Tengo un hambre canina, posiblemente porque, salvo por unos pocos copos de avena, no he comido nada desde ayer por la tarde.

			—Hoy todavía tengo que ayudar a mi madre a preparar una exposición —dice Lin señalando un carácter chino. Hace algún tiempo, su madre abrió una galería de arte en Londres, que funciona bien, pero en la que Lin tiene que echar a menudo una mano, incluso durante la semana.

			—Si tienes que marcharte antes, ya colgaré yo sola el resto —me ofrezco, pero ella hace un gesto negativo con la cabeza.

			—Cuando asumimos este trabajo acordamos repartírnoslo de forma justa. O lo hacemos juntas o no lo hacemos.

			—Entendido —contesto sonriendo.

			Al empezar el curso, ya le dije a Lin que no me importaba ocuparme de vez en cuando de una parte de su trabajo. Me gusta ayudar a los demás. Sobre todo a mis amigos, que tampoco son tantos. Y sé que la situación en casa de Lin no es fácil y que muchas veces se le exige más de lo que en realidad es justo. Sobre todo si se tiene en cuenta que tiene que cumplir a la vez con los numerosos deberes de la escuela. Pero Lin es, como mínimo, tan esforzada y terca como yo, probablemente una de las razones de que nos entendamos tan bien.

			Es casi un milagro que nos hayamos encontrado. Cuando llegué a Maxton Hall, ella frecuentaba otros grupos totalmente distintos. Entonces, en el descanso de mediodía, se sentaba a una mesa junto con Elaine Ellington y sus amigas, y a mí nunca se me habría ocurrido dirigirme a ella, aunque las dos estábamos en el comité de actividades y yo ya me había fijado un par de veces en que era tan meticulosa con su cuaderno de tareas como yo.

			Pero luego su padre protagonizó un gran escándalo por el que su familia no sólo perdió su fortuna, sino que también fue relegada de los círculos que frecuentaba. De repente Lin estaba sola durante los descansos: no sé si sus amigas ya no querían tener nada que ver con ella o si ella simplemente estaba demasiado avergonzada por lo sucedido. Lo que sí sé, de todas formas, es cómo se siente una cuando de golpe y porrazo pierde a todos sus amigos. Es lo que me ocurrió a mí cuando dejé mi vieja escuela de Gormsey para venirme aquí. Me sentía desbordada con todo, con la elevada exigencia de las clases, las actividades extraescolares, el hecho de que aquí todos eran muy diferentes a mí, y al principio no conseguí conservar los contactos de Gormsey. Mis amigos de allí me dieron a entender con toda claridad lo que opinaban sobre ello.

			De todas maneras, ahora sé que un auténtico amigo no se burla constantemente de ti sólo porque te guste implicarte en la escuela. Les he quitado importancia con una sonrisa a palabras como trepa y sabionda, aunque no las encuentro nada divertidas. Y sé también que el hecho de que alguien no pueda entender que una se encuentra en una situación especial no tiene nada que ver con la amistad. No me preguntaron cómo estaba o si podían ayudarme ni una sola vez.

			Entonces me hizo mucho daño ver lo frágiles que eran esas amistades, y más aún porque tampoco en Maxton Hall había nadie que quisiera relacionarse conmigo o que al menos advirtiera mi presencia. Yo no provengo de una familia rica. En lugar de bolsas de diseño tengo una mochila de hace seis años; en lugar de un resplandeciente Mac-Book, tengo un portátil que mis padres me compraron de segunda mano antes de que empezara el curso. Los fines de semana no estoy en las fiestas de moda de las que todos hablan durante la semana siguiente; para la mayoría de mis compañeros yo no existo, así de simple. Esto ahora me va bien, pero las dos primeras semanas me encontré terriblemente sola y marginada. Hasta que conocí a Lin. Lo que nos unió no fue sólo el hecho de que nos había sucedido algo similar con nuestros amigos, sino también que Lin comparte mis dos mayores aficiones: le gusta organizarse la vida y le encantan los mangas.

			No puedo decir si habríamos coincidido de no haberles pasado a sus padres lo que les ocurrió. Pero incluso cuando, a veces, tengo la sensación de que echa de menos la época en que disfrutaba de la fama aquí y salía con gente como los Ellington, me siento agradecida de tenerla.

			—Pues ve tú al director y cuelga de camino los carteles en la biblioteca y en el centro de aprendizaje. Yo me encargo del resto, ¿de acuerdo? —propongo.

			Levanto la mano. Por un instante parece como si fuera a objetar algo, pero luego sonríe agradecida y choca los cinco.

			—Eres la mejor.

			Alguien separa la silla que está a mi lado y se sienta. Lin se pone blanca como la leche de golpe. Frunzo el ceño cuando me mira con los ojos muy abiertos, luego a la persona que se ha sentado junto a mí, y otra vez a mí.

			Me giro despacio y veo directamente unos ojos azul turquesa.

			Como todo el mundo en la escuela, conozco esos ojos, pero todavía no los había visto tan de cerca. Forman parte de un rostro peculiar, con cejas oscuras, pómulos marcados y una bonita boca con un mohín arrogante.

			James Beaufort acaba de sentarse a mi lado. Y me mira.

			De cerca parece todavía más peligroso que de lejos. Es uno de los que se comportan como si Maxton Hall fuera de su propiedad. Y ése es su aspecto. Erguido, seguro de sí mismo, con la corbata perfectamente puesta. El familiar uniforme de la escuela le sienta estupendamente, como hecho a la medida de su cuerpo. Debe de ser porque lo ha diseñado su madre. Lo único que no acaba de encajar es el cabello rubio cobrizo que lleva alborotado, al contrario que su hermana, siempre con un corte perfecto.

			—¡Ey! —dice.

			¿Lo había oído hablar alguna vez? Gritando en los partidos de lacrosse o borracho en las fiestas de Maxton Hall, sí; pero no de este modo. Su «ey» suena confiado, al igual que el brillo de sus ojos. Actúa como si fuera totalmente normal que en el descanso del mediodía se sentara a mi lado y me hablara. Y, sin embargo, nunca hemos intercambiado ni una sola palabra. Y así debe seguir siendo.

			Miro a mi alrededor con cautela y trago saliva con dificultad. No todas, pero un par de cabezas sí se han vuelto hacia nosotros. Es como si la capa de camuflaje que llevo desde hace dos años se hubiera desplazado un poco.

			«Esto no va bien, esto no va bien, esto no va bien.»

			—Hola, Lin. ¿Te molesta si secuestro a tu amiga unos minutos? —pregunta sin apartar ni un segundo la vista de mí. Su mirada es tan intensa que un escalofrío me recorre la espalda. Tardo un rato en asimilar lo que ha dicho. Acto seguido vuelvo la cabeza hacia Lin e intento hacerle entender sin palabras que a mí sí me molesta, pero ella no me mira, sólo mira a James.

			—Claro —farfulla—. Marchaos.

			Sólo consigo levantar la mochila del suelo, luego James Beaufort me pone la mano en la parte inferior de la espalda y me empuja fuera del comedor. Acelero el paso para desembarazarme de su mano, pero incluso después siento su contacto, como si me hubiera quemado la piel a través de la tela de la chaqueta. Me conduce alrededor de la gran escalinata del vestíbulo y se detiene detrás en un lugar donde nuestros compañeros, que entran y salen del comedor, no pueden vernos.

			Ya me imagino lo que quiere. Dado que en los dos últimos años ni siquiera me ha mirado una vez, esto tiene que ver con el asunto entre su hermana y el señor Sutton.

			Cuando estoy segura de que nadie puede oírnos, me vuelvo hacia él.

			—Creo que ya sé lo que quieres de mí.

			Sus labios dibujan una leve sonrisa.

			—¿Lo sabes?

			—Escucha, Beaufort...

			—Temo que debo interrumpirte en este punto, Robyn. —Da un paso hacia mí. Yo no retrocedo, sino que me lo quedo mirando con las cejas arqueadas—. Vas a olvidarte lo antes posible de lo que viste ayer, ¿entendido? Como me entere de que se te escapa el más mínimo comentario, me encargaré de que te largues de la escuela.

			Me pone algo en la mano. Como atontada bajo la vista y me crispo cuando me doy cuenta de lo que es: un grueso fajo de billetes de cincuenta libras. Trago con la boca seca. Nunca he tenido tanto dinero en la mano.

			Levanto la vista. La sonrisa arrogante de James lo dice todo. Expresa sin ambages que sabe perfectamente lo mucho que yo podría necesitar ese dinero. Y que no es la primera vez que compra el silencio de alguien. Su mirada y toda su actitud son tan autocomplacientes que de repente me invade una cólera increíble.

			—¿Lo dices en serio? —pregunto con los dientes apretados levantando el fajo de billetes; estoy tan enfadada que me tiemblan las manos.

			Su mirada es ahora reflexiva. Se lleva la mano al bolsillo interior de la chaqueta, saca otro fajo y me lo tiende.

			—Hasta diez mil. —Miro perpleja el dinero y luego su cara—. Si mantienes el pico cerrado hasta el final del semestre duplicaremos la cantidad. Si lo consigues hasta el final del curso, la cuadriplicaremos.

			Sus palabras resuenan una y otra vez en mi cabeza, y la sangre me hierve en las venas. Que esté ahí frente a mí, me tire diez mil libras a los pies y quiera cerrarme la boca de este modo... Como si eso no fuera nada. Como si eso fuera lo que se hace cuando uno viene de familia rica. De repente lo tengo claro: no soporto a James Beaufort. Lo detesto. A él y todo lo que representa.

			Su modo de vida, sin consideración o miedo a las consecuencias. Cuando uno lleva el apellido Beaufort, no importa lo que hagas, el dinero de papá lo arreglará todo de algún modo. Mientras que yo hace dos años que me dejo el culo aquí para tener una diminuta oportunidad de que me acepten en Oxford, para él el bachillerato no es más que un paseo. Eso es injusto. Y cuanto más lo miro, más rabia me da.

			Se me agarrotan los dedos alrededor del fajo de billetes. Aprieto fuertemente los dientes y arranco las delgadas tiras de papel que sujetan el fajo.

			James arruga la frente.

			—Qué...

			De golpe, levanto la mano y lanzo el dinero al aire.

			James devuelve inflexible mi mirada firme; un pálpito en la mandíbula es su única reacción. Mientras los billetes van cayendo lentamente, me doy media vuelta y me marcho.
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			Ruby

			Una coleta de tono rubio cobrizo se balancea delante de mi cara. Dirijo toda mi rabia hacia ella.

			¡Lydia es la culpable de todo! Si no se hubiera enrollado con nuestro profesor, no los habría pillado a los dos y ella no se habría chivado a su hermano. Entonces podría concentrarme en la clase y no me pondría nerviosa pensando en que me llamó «Robyn». O que lancé al aire cinco mil libras.

			Hundo la cara entre las manos. Alucino al recordarlo. Por supuesto, no aceptar el dinero estuvo bien. Pero, a pesar de eso, desde ayer por la tarde se me ocurren multitud de cosas en las que podría haberlo empleado. Por ejemplo, en nuestra casa. Desde el accidente de papá, hace ocho años, la hemos rehabilitado poco a poco, liberándola de obstáculos, pero todavía podríamos mejorar un par de rincones. Además, nuestro coche está a punto de exhalar su último suspiro y todos dependemos de él. Sobre todo papá. Con las cuarenta mil libras que James me habría dado al final del curso podría haber podido comprar un monovolumen nuevo.

			Sacudo la cabeza. No, los Beaufort nunca comprarán mi silencio. Yo no me vendo.

			Saco mi agenda de debajo del libro de Historia y lo abro. Todos los puntos del día tienen ya su visto bueno. Sólo uno sigue centelleando burlón: Recoger la carta de recomendación en la oficina del señor Sutton.

			Contemplo las letras apretando los dientes. Me encantaría hacerlas desaparecer, igual que el recuerdo del señor Sutton y Lydia.

			Por primera vez desde que ha empezado la clase, me atrevo a apartar la vista de la cabeza de Lydia y mirar hacia delante. 

			El señor Sutton está junto a la pizarra blanca. Lleva una camisa a cuadros con un cárdigan gris oscuro encima, así como las gafas que siempre lleva puestas. La barba de tres días está cuidada, y en las mejillas se le ven esos hoyitos que todos en nuestro curso adoramos.

			De repente resuena a mi alrededor una carcajada, ha hecho una broma.

			Una de las razones por las que siempre me ha gustado tanto.

			Y ahora ni siquiera puedo mirarlo.

			No lo entiendo. El señor Sutton es lo suficientemente bueno para haber conseguido ir a Oxford, ha estudiado años allí, está dando clases en uno de los colegios privados de más renombre de Inglaterra, ¿y lo primero que se le ocurre hacer es montárselo con una alumna? ¿Por qué, si se puede saber?

			Su mirada se cruza con la mía y un instante después su sonrisa se desvanece. 

			Delante de mí, Lydia se tensa. Los hombros se le contraen, igual que el cuello, como si luchara con todas sus fuerzas para no darse media vuelta.

			Bajo la mirada tan rápido que el cabello me cae sobre la cara como una nube oscura. Mantengo esa postura el resto de la clase.

			Cuando por fin suena el timbre, me siento como si hubieran transcurrido días y no sólo noventa minutos. Me tomo todo el tiempo posible. Recojo mis cosas como a cámara lenta y las voy metiendo meticulosamente en la mochila. Luego cierro la cremallera con tal lentitud que puedo oír cómo encaja cada uno de los dientes.

			Sólo cuando los pasos y voces de mis compañeros se alejan me levanto. El señor Sutton introduce ensimismado los papeles en una carpeta. Parece tenso, toda pizca de ese humor que acaba de mostrar ha desaparecido de sus rasgos.

			La única alumna que todavía está con nosotros en el aula es Lydia Beaufort. Permanece en la puerta, mirándonos en vilo al señor Sutton y a mí.

			Siento los latidos en el cuello cuando me echo la mochila al hombro y camino hacia delante. Al llegar a cierta distancia del pupitre, me detengo y carraspeo. El señor Sutton me mira. Sus ojos, de un castaño dorado, están llenos de pesar. Percibo su mala conciencia. Se mueve como un robot.

			—Lydia, ¿podrías dejarnos solos? —pregunta sin mirarla.

			—Pero...

			—Por favor —añade él con suavidad deslizando una breve mirada hacia ella.

			Ella asiente con los labios apretados y se da media vuelta. Cierra la puerta de la clase sin hacer ruido. El señor Sutton se vuelve de nuevo hacia mí. Abre la boca para decir algo, pero yo me adelanto.

			—Quería recoger mi carta de recomendación para Oxford —digo deprisa.

			Parpadea perplejo y tarda un momento en reaccionar.

			—Yo... claro.

			Nervioso, rebusca en la carpeta en la que antes ha guardado los papeles de la clase. Como no encuentra lo que está buscando, se inclina hacia delante, levanta del suelo la cartera de piel marrón y la coloca sobre el pupitre. La abre y escarba un rato. Le tiemblan la manos y le distingo una pizca de rubor en las mejillas.

			—Aquí está la copia —murmura cuando por fin saca un portafolios transparente con una hoja dentro—. Quería discutirla antes contigo punto por punto, pero después... —Carraspea—. Ya la he enviado, porque no sabía si todavía querrías recogerla.

			Con los dedos rígidos, cojo la hoja. Me cuesta tragar.

			—Gracias.

			Él vuelve a aclararse la voz. Es una situación incómoda.

			—Me gustaría que supieras que yo...

			—No. —Mi voz emite un sonido ronco—. Por favor... no.

			—Ruby... —Junto a la de pesar, distingo de repente otra emoción en los ojos del señor Sutton: miedo. Tiene miedo de mí. O mejor dicho, de lo que puedo hacer con lo que sé sobre él y Lydia—. Yo sólo quería...

			—No —digo, y esta vez mi voz es más firme. Levanto la mano a la defensiva—. No tengo intención de contarle nada a nadie. De verdad que no. Yo... yo sólo quiero olvidarme. —Abre la boca y vuelve a cerrarla. Su mirada es a un mismo tiempo sorprendida y dubitativa—. No es asunto mío —prosigo—. Ni tampoco de nadie.

			Nos sumimos en un silencio durante el cual el señor Sutton me observa de una forma tan intensa que no sé adónde mirar. Es como si quisiera ver en mis ojos la confirmación de que realmente hablo en serio. Al final me dice en voz baja:

			—Sabes que seguiré siendo tu profesor.

			Claro que lo sé. Y la perspectiva de tener que pasar varias horas a la semana con él y Lydia en una sala no me atrae nada. Pero la otra opción sería acudir al director de la escuela, y el encuentro con James Beaufort me ha dado una idea clara de lo que me ocurriría. Sin contar con que realmente soy de la opinión de que la vida privada del señor Sutton no es de mi incumbencia.

			—Quiero olvidarme de todo, nada más —repito.

			Suelta un largo suspiro.

			—Y sin... ¿condiciones? 

			Cuando ve mi cara de indignación, añade a toda prisa: 

			—No porque no fueras a aprobar mi asignatura. Eres una de las mejores de esta clase, ya lo sabes. Sólo pensaba que... yo...

			Con un suspiro abatido, se interrumpe, tiene las mejillas sonrojadas, está inseguro y su forma de mirar es casi desesperada. De repente lo veo increíblemente joven, y me pregunto por primera vez qué edad debe de tener. Cuento que veinticinco años como mucho. Intento sonreír, lo que no consigo del todo.

			—Sólo quiero terminar el curso tranquilamente, señor Sutton —respondo guardando la copia de la carta en la mochila. Como no contesta nada, me voy hacia la puerta de la clase. Allí, vuelvo la cabeza para mirarlo otra vez—. Por favor, tráteme como siempre. —Me observa como si fuera una aparición y no de las buenas. Su mirada es desconfiada y no se lo puedo reprochar—. Muchas gracias por la carta de recomendación.

			Veo que traga con dificultad. Luego hace un gesto de asentimiento. Me doy media vuelta y salgo del aula. Después de haber cerrado la puerta, apoyo en ella la espalda, cierro los ojos y respiro hondo varias veces.

			Justo después me percato de que no estoy sola. Un leve sonido me empuja a volver a abrir los ojos al instante.

			Frente a mí, James Beaufort está apoyado en la pared. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y un pie en la pared. Su mirada está posada sobre mí, es más dura, más sombría. No queda huella de la sonrisa de complicidad con que quería endosarme el dinero.

			Se da impulso en la pared para enderezarse y acercarse a mí. Camina despacio y a un paso casi amenazador. El tiempo transcurre a cámara lenta. El corazón se me empieza a acelerar. Éste es su reino. Y yo aquí me siento como una intrusa.

			Se detiene muy cerca de mí. Baja la vista sin decir palabra y por un momento me olvido de respirar. Cuando vuelvo a hacerlo, me percato de lo bien que huele. Como a anís estrellado. Picante y ácido al mismo tiempo, pero agradable. Me habría encantado acercar un poco más la nariz hacia él, pero vuelvo a recordar quién es el hombre que tengo delante.

			James se lleva la mano al bolsillo interior. Eso me libera de la inmovilidad del susto. Entrecierro los ojos y lo miro.

			—Como vuelvas a ponerme dinero en la mano te lo haré tragar.

			Su mano se detiene un segundo justo donde está, luego se retira. Sus ojos se ensombrecen.

			—Deja de hacer el número de la madre Teresa y dime qué quieres de mi familia. —Su voz es aterciopelada y profunda, en extraña contradicción con la dureza de sus palabras.

			—No quiero nada en absoluto de tu familia —digo, y me alegro de tener la puerta a la espalda—. Salvo, quizá, que me deje en paz. Y la madre Teresa habría cogido el dinero y lo habría repartido en el comedor o se lo habría dado a los necesitados de la calle. Ya sabes. Lo del amor al prójimo y eso.

			El rostro de James se petrifica.

			—¿Lo encuentras divertido? —pregunta.

			Está furioso y se percibe claramente en su voz. Vuelve a dar otro paso hacia mí, está tan cerca que las puntas de sus zapatos tocan las de los míos. Como se acerque un milímetro más a mí, le daré una patada en sus partes, me da igual que se enteren de quién soy en Maxton Hall.

			—No quiero malos rollos contigo, Beaufort —digo esforzándome por conservar la calma—. Ni tampoco con tu hermana. Y sobre todo no quiero vuestro dinero. Lo único que quiero es terminar este último año de escuela.

			—¿De verdad no quieres el dinero? —dice, y parece tan incrédulo que me pregunto automáticamente qué habrán vivido en el pasado él y su familia. O con qué tipo de personas se relacionan.

			«¡A mí me resbala, me resbala, me resbala!»

			—No, no quiero tu dinero. —A lo mejor me cree si se lo repito un par de veces mirándolo fijamente a los ojos.

			Se me queda mirando lo que me parece toda una eternidad, como si estudiara cada uno de los centímetros de mi rostro e intentara descubrir cuáles son mis intenciones. Luego baja la vista a mi boca, después a mi barbilla y el cuello, y más abajo. Centímetro a centímetro.

			Cuando vuelve a levantar la mirada, los rasgos de su rostro reflejan algo diferente. Se aleja un poco.

			—Entiendo. —Suspira y mira en ambos sentidos del pasillo—. ¿Dónde quieres?

			No tengo ni idea de a qué se refiere.

			—¿Qué?

			—Que donde quieras. —Se rasca la nuca—. Creo que ahí detrás una de las salas de profesores está libre. Tengo una llave maestra. —Me estudia con la mirada—. ¿Gritas mucho? Ahí al lado está el despacho de la señora Wakefield y suele quedarse más tiempo.

			No puedo hacer otra cosa que quedarme mirándolo mientras me pregunto qué diablos quiere de mí.

			—No tengo ni la más remota idea de lo que me estás hablando.

			Arquea burlón una ceja.

			—Claro. Oye, yo ya me conozco el truquillo de «no quiero dinero».

			Entonces me coge de repente de la mano y me arrastra por el pasillo. Delante de la sala que ha mencionado se saca la llave del bolsillo del pantalón y abre la puerta. Con la mano libre empieza a soltarse la corbata.

			«¿Dónde quieres?»

			Cuando entiendo a qué se refiere, el horror me deja sin respiración. Pero entonces me coge de la mano y tira de mí hacia el interior de la sala. Me agarro al marco de la puerta y me libero de él.

			—¿Qué haces? —le increpo.

			—Estamos volviendo a negociar —replica él. Echa un vistazo a su reloj de muñeca. Una correa negra y una esfera de bronce, muy elegante. E increíblemente caro—. Dentro de nada tengo entrenamiento, así que sería estupendo si pudiéramos agilizar el trámite.

			Me sostiene la puerta abierta y señala la sala con la barbilla mientras se deshace del todo el nudo de la corbata y empieza a desabrocharse la camisa. Cuando muestra el torso desnudo y veo la musculatura que hay debajo, mi cerebro sufre un cortocircuito. Tengo serrín en la boca.

			—¿Se te ha ido la olla? —pregunto con voz ronca dando un paso atrás antes de que se desabroche el último botón de la camisa.

			Me atraviesa con la mirada.

			—No finjas que no sabes de qué van las cosas aquí.

			Suelto un soplido despectivo.

			—Estás chiflado si piensas que vas a hacerme callar gracias a un servicio sexual. Pero ¿quién te has creído que eres, vanidoso de mierda? 

			Parpadea varias veces seguidas. Abre la boca y vuelve a cerrarla. Al final se encoge de hombros. Me arden las mejillas. No sé si esto me asquea o si estoy avergonzada. Creo que siento una mezcla de asco y vergüenza. 

			—Pero ¿a ti qué te pasa? —murmuro moviendo la cabeza.

			—Todo el mundo tiene un precio, Robyn. ¿Cuál es el tuyo? —contesta resoplando.

			—¡Me llamo Ruby, joder! —exclamo pegando un bufido y apretando los puños—. A partir de ahora lo único que tienes que hacer es dejarme en paz, éste es mi precio. Y, la verdad, no puedo permitirme que me vean contigo.

			Sus ojos lanzan chispas.

			—¿Tú no puedes permitirte que te vean conmigo?

			En realidad, la incredulidad que resuena en su voz debería indignarme, pero a estas alturas sólo puedo sentir pena por él. Casi.

			—Ya es suficiente con que me hayas hablado en el comedor. No quiero ser parte de tu mundo.

			—Mi mundo —repite él secamente.

			—Ya sabes... las fiestas, las drogas y todas esas chorradas. No quiero tener nada que ver con eso.

			De repente resuenan unos pasos en el pasillo. El corazón me da un vuelco y se me desboca. Empujo a James hacia el interior y cierro la puerta a nuestras espaldas. Conteniendo la respiración, escucho atentamente mientras espero que la persona que se acerca no entre en esta habitación.

			«No, por favor; no, por favor; no, por favor.»

			El sonido de los pasos es cada vez más alto, y cierro los ojos con fuerza. Se detienen delante de la puerta. Luego vuelven a alejarse y se apagan del todo. Suspiro aliviada.

			—Lo dices realmente en serio. —El tono de voz de James es insondable, al igual que su mirada.

			—Sí —contesto—. Así que ya puedes abrocharte la camisa, por favor.

			Hace lentamente lo que le pido, sin apartar la vista de mí. Como si fuera a buscar una puertecita trasera que a lo mejor me he dejado abierta. No parece encontrar ninguna.

			—Está bien.

			La presión que siento en el pecho se calma de repente.

			—De acuerdo. Estupendo. Ahora debo irme a casa, me esperan mis padres.

			Señalo hacia atrás con el pulgar por encima del hombro. Como no dice nada, levanto la mano torpemente para despedirme. Luego me giro hacia la puerta.

			—De todos modos, no confío en ti. —El sonido de su oscura voz me pone la piel de gallina.

			Empujo hacia abajo la manilla de la puerta.

			—Lo mismo digo.
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			James

			El ambiente en el vestuario es tenso, hay como electricidad en el aire por la adrenalina que nos inunda. Estos minutos, poco antes de que el entrenador nos hable y por fin salgamos al campo, son, al mismo tiempo, los peores y los mejores. En estos minutos todo parece posible: victoria y derrota, orgullo y vergüenza, alegría por el triunfo e insoportable frustración. En ningún otro momento el espíritu de equipo es mayor o la motivación, más elevada.

			Nos llegan desde fuera los gritos de apoyo de nuestros compañeros, al igual que los de los seguidores del equipo contrario. Parece increíble que hace cinco años nadie se interesase por el lacrosse en Maxton Hall. Entonces era el deporte de los perdedores: quien no convencía ni como jugador de rugby ni como futbolista se destinaba al lacrosse, por lo que el equipo era malo. Consistía en un montón variopinto de flacos y acneicos adolescentes que no sabían qué hacer con sus brazos y piernas demasiado largos.

			Pensé que sería divertido inscribirme allí. Esperaba sobre todo sacar de sus casillas a mi padre. Nunca habría pensado que en realidad fuera a pasármelo bien. O que a las pocas semanas sintiera la ambición de hacer algo más de ese equipo. Convencí a mis amigos para que cambiasen, amenacé al director Lexington con la cólera de mis padres si no nos facilitaba un entrenador mejor y pedí a nuestro mejor diseñador que creara una camiseta nueva.

			Fue la primera vez en mi vida que pude involucrarme apasionadamente en algo. Y valió la pena. Porque hoy, cinco años más tarde, después de entrenar varias horas a la semana, a base de sangre, sudor, lágrimas, algunos huesos rotos y tres campeonatos ganados, somos el puto buque insignia de la escuela.

			Todos nos hemos partido el culo para llegar hasta aquí. Y siempre me llena de orgullo observar el rostro decidido de mi equipo antes de cada partido. Como ahora.

			No obstante, hoy experimento otro sentimiento. Es oscuro y doloroso, y conlleva que, por primera vez en todos estos años, me cueste cubrirme la cabeza con el casco: éste va a ser el primer partido de mi último año en la escuela.

			Cuando haya concluido la temporada, ya no volveré a jugar. Entonces el lacrosse no será una parte de esta cuenta atrás lenta y cruel que no puedo detener. Por mucho que lo intente.

			—¿Está todo claro? —pregunta Wren golpeándome el hombro con el suyo.

			Haciendo un gran esfuerzo, aparto los pensamientos a un lado. Aún falta, todavía tengo ante mí todo un año en el que podré hacer lo que se me antoje. Con una sonrisa medio forzada, me vuelvo hacia él.

			—Vamos a darles una lección a esos mamones de Eastview.

			—McCormack es mío —se entremete Alistair al momento, como si hubiera estado esperando la entrada—. Todavía tengo una cuenta pendiente con él.

			—Alistair —interviene Kesh a mi izquierda. Se frota con los dedos el dorso de la nariz, justo donde se la fracturó hace un año—. Déjalo estar. —El tono de su voz y la significativa mirada que lanza a Alistair no dejan lugar a dudas de que no es la primera vez que ambos tocan ese tema.

			—No —contesta escueto Alistair.

			McCormack, con quien lamentablemente comparto el nombre de pila, propinó a Kesh, con toda la mala intención, un golpe con el stick en la cara, justo después de que se hubiera quitado el casco. Todavía me acuerdo del susto cuando Kesh se desplomó en el suelo. De cómo la sangre le salía a borbotones de la nariz y le salpicó la camiseta. De los minutos en que estuvo inconsciente delante de nosotros.

			Aunque McCormack fue sancionado y pasó los siguientes tres partidos en el banquillo, basta el recuerdo de la cara lastimada de Kesh para que me invada la rabia y es evidente que a Alistair le sucede lo mismo, y mira a Kesh con una expresión decidida.

			—No hagas nada sin pensar —dice éste mientras se pone la camiseta azul. Luego se recoge el pelo en un moño bajo y desordenado, y cierra la puerta de su taquilla.

			—Ya lo conoces —musita Wren y se apoya de lado contra la taquilla con una mueca en los labios.

			—Me da igual que me sancionen para el resto de la temporada. McCormack lo pagará caro. —Alistair le da un golpecito a Kesh en el hombro—. Ya puedes alegrarte de que me preocupe tanto por ti y tu honor.

			Antes de que pueda retirar la mano, Kesh se la agarra. Le lanza una mirada por encima del hombro.

			—Te lo digo en serio.

			Alistair entrecierra los ojos ambarinos formando dos estrechas rendijas.

			—Yo también.

			Ambos se miran un rato demasiado largo, y el aire, ya de por sí cargado, se vuelve todavía más denso. Ha llegado el momento de irnos.

			—Más vale que ahorréis vuestra energía para el partido —digo en un tono que deja claro que en ese momento no hablo como su amigo, sino como el capitán del equipo. Dos pares de ojos indignados se vuelven hacia mí y, antes de que puedan replicar, doy unas fuertes palmadas.

			El equipo se reúne al instante en el centro del vestuario. Mientras camino, me pongo por la cabeza la camiseta con el número diecisiete. El contacto con la tela me resulta familiar, como si formara parte de mí mismo. Ese sombrío sentimiento pretende imponerse de nuevo, pero lo reprimo con todas mis fuerzas y me concentro en el entrenador Freeman, que en ese momento sale de su vestuario y se acerca a nosotros. Es un hombre alto y flaco, a quien por la longitud de sus extremidades alguien tomaría más bien por un corredor de fondo o un atleta que por un jugador de lacrosse. Se cubre con una gorra el cabello, que en estos últimos años cada vez es más escaso y clarea, se endereza la visera y nos rodea con los brazos a mí y a Cyril, al capitán y al cocapitán.

			Desliza la mirada por la sala.

			—Para algunos de vosotros es la primera temporada y para otros, la última. Nuestro objetivo es el campeonato —gruñe—. Todo lo demás es inaceptable. Así que procurad acabar con esos tíos.

			El entrenador Freeman no es un hombre de grandes palabras, pero tampoco es necesario. Las pocas frases que pronuncia son suficientes para provocar un fuerte grito de aprobación entre nuestras filas.

			—Ésta debe ser la mejor temporada que Maxton Hall haya visto jamás —añado yo, algo más alto que el entrenador—. ¿Está claro?

			Los chicos vuelven a gritar, pero para Cyril todavía no gritan suficiente.

			—¿Está claro?

			Esta vez el vocerío es tan fuerte que me resuena en los oídos. Es decir, justo como debe ser.

			A continuación nos ponemos los cascos y cogemos los sticks. Al dejar el vestuario y emprender el camino de salida a través de un estrecho túnel, uno siente como si estuviera buceando: los sonidos del exterior llegan apagados, casi como al sentir presión en los oídos. Sujeto con más fuerza el stick y guío a mi equipo hacia el campo, al exterior.

			Las gradas están hasta los topes. El público vitorea cuando salimos al campo de juego, las animadoras bailan. La música retumba por los altavoces y hace que el suelo vibre bajo los pies. Me entra aire fresco en los pulmones y me siento vivo por primera vez en semanas.

			Mientras los suplentes y el entrenador se colocan en el borde del campo, nosotros vamos al centro y nos plantamos delante de los miembros del otro equipo, que parecen igual de motivados que nosotros.

			—Va a ser un buen partido —murmura Cyril a mi lado expresando lo que yo pienso.

			Mientras esperamos al árbitro, deslizo la mirada por las gradas. Desde aquí casi no reconozco a nadie, salvo a Lydia, quien como siempre se sienta arriba del todo con sus amigas y hace como si todo el espectáculo no le interesase lo más mínimo. Miro el borde del campo, observo a los sustitutos del otro equipo y a su entrenador, que ahora se dirige a Freeman para saludarlo.

			Entonces una melena castaña atrae mi atención. Una chica se acerca a los dos. Intercambia un par de palabras con ellos y señala algo que tiene en la mano. Cuando el viento le retira el cabello de la cara, la reconozco.

			«No puedo permitirme que me vean contigo.»

			El recuerdo de esas palabras me sienta como una patada en el estómago. Nadie me había dicho algo así jamás.

			Por regla general suele sucederme precisamente lo contrario. La gente quiere que la vean conmigo a toda costa. Desde el primer momento en que entré en la escuela, mis compañeros me han estado persiguiendo para atraer mi interés. Eso es lo que sucede cuando uno se apellida Beaufort. Desde que mi familia por vía materna fundó hace ciento cincuenta años la tienda de ropa clásica para caballeros y, a partir de ahí, logró erigir un imperio que vale millones, no hay nadie en este país que no conozca nuestro apellido. Beaufort va unido a riqueza. A influencia. A poder. Y en Maxton Hall hay toda una serie de personas que creen que yo puedo facilitarles estas cosas —o una pizca al menos—, si me hacen suficientemente la pelota.

			Ya no puedo contar con los dedos de las manos cuántas veces, tras una noche de juerga, alguien me ha enseñado sus esbozos para trajes. Cuántas veces se han dirigido a mí con cualquier pretexto para pedirme, en el transcurso de la conversación, los datos para contactar con mis padres. Cuántas veces han intentado abrirse camino en el círculo de mi familia para facilitar a la prensa información privilegiada sobre mí y sobre Lydia. Hace dos años, la imagen del decimosexto cumpleaños de Wren, en la que estoy esnifando una línea de coca, es sólo un ejemplo entre muchos. Ni que decir de todo lo que Lydia ha tenido que sufrir.

			Por eso elijo con mucho cuidado a mis amigos. Wren, Alistair, Cyril y Kesh no se interesan por mi dinero, van sobrados. Alistair y Cyril proceden de la antigua aristocracia inglesa, el padre de Wren ha amasado una fortuna increíble con la compraventa de acciones, y el padre de Kesh es un famoso productor de cine.

			La gente reclama nuestra atención.

			Todos salvo...

			Mi mirada se detiene en Ruby. El cabello oscuro le brilla a la luz del sol y el viento se lo revuelve. Mantiene una pelea inútil con su flequillo, aplanándolo con la mano, aunque eso no sirve de nada porque dos segundos después se arremolina en todas direcciones. Estoy bastante seguro de no haberme fijado en ella antes de lo de Lydia. Ahora me pregunto cómo ha sido posible.

			«No puedo permitirme que me vean contigo.»

			Todo en ella me provoca desconfianza, así de simple, sobre todo esos ojos verdes y penetrantes. Quiero acercarme a ella para cerciorarme de si mira a otras personas como me mira a mí: con fuego en los ojos y un desprecio total.

			Esta chica ha visto a mi hermana montándoselo con el profesor. Me pregunto qué tendrá en mente. Si espera el momento justo para hacer estallar la bomba. No serían los primeros titulares que aparecen en la prensa sobre mi familia.

			«El affaire de Mortimer Beaufort con una veinteañera.»

			«Cordelia Beaufort cae en una depresión.»

			«¡Lo destruirá la adicción! ¡La dependencia de James Beaufort!»

			Después de que mi padre cenara con una empleada, la prensa le atribuyó una relación sentimental; de una pelea entre mis padres hicieron una depresión profunda; y de mí, un yonqui al borde de la sobredosis al que había que salvar urgentemente. No quiero ni pensar lo que se leería en los diarios si los periodistas se enterasen de lo de Lydia y el señor Sutton.

			Sigo observando a Ruby. Saca una cámara de la mochila y hace una foto de los entrenadores mientras ellos se estrechan la mano otra vez. Aprieto con tanta fuerza el stick que los guantes me crujen. No puedo evaluar a Ruby, no tengo idea de si dice la verdad o si detrás de su fachada hay una persona fría y calculadora.

			Tal vez tendría que haberle ofrecido más dinero. O a lo mejor quiere otra cosa y está esperando el momento apropiado para pedírmela.

			No me gusta nada que el destino de mi familia, en especial el de Lydia, esté en manos de esta chica.

			«No puedo permitirme que me vean contigo.»

			Ya veremos.

			Ruby

			Estoy totalmente superada.

			El lacrosse es un deporte rápido. La pelota va de una red a otra y yo apenas puedo seguirla ni con la cámara ni con la vista. Ya desde el principio debería haber comprendido que sin Lin no conseguiría documentar yo sola este partido. Normalmente nos repartimos los artículos sobre actividades deportivas: una describe cómo se desarrolla la competición y la otra hace las fotos. Pero la madre de Lin le ha pedido de repente que fuera a Londres y en un plazo tan breve no hemos conseguido a nadie del comité de actos que pudiera reemplazarla.

			Como los artículos sobre el equipo de lacrosse son con diferencia los más visitados en nuestro blog de actividades, no queríamos dejar de publicar este encuentro. El problema es sólo que yo, para escribir una crónica con el titular de «Maxton Hall contra Eastview: duelo de gigantes», debería entender lo que ocurre en el campo. Pero, entre los gritos de los jugadores, las maldiciones que lanzan los entrenadores y los vítores y abucheos de los espectadores, me resulta complicado mantener una visión general de las jugadas concretas, y para qué hablar de obtener las fotos adecuadas de las escenas importantes. Sobre todo porque tengo que hacerlas con una cámara que seguro que tiene más de diez años.

			—¡Me cago en todo! —exclama a voz en cuello el entrenador Freeman tan fuerte que me llevo un susto de muerte.

			Levanto la vista con la cámara en la mano y compruebo que me he perdido el segundo gol del Eastview. Mierda: Lin me matará. Me acerco un poco más al entrenador. Cuando estás viendo un partido en directo, no hay repeticiones de las jugadas como en la televisión, pero a lo mejor él me explica qué ha sucedido. Sin embargo, antes de que pueda abrir la boca, se pone a vociferar de nuevo:

			—¡Pasa la pelota de una maldita vez, Ellington!

			Vuelvo la vista al área. Alistair Ellington corre en dirección de la mitad del campo rival, tan deprisa que ni intento levantar la cámara porque resulta imposible plasmar la jugada en una imagen. Intenta abrirse camino entre dos defensas, pero luego aparece un tercer jugador y se cruza en su camino. Aunque Ellington es increíblemente veloz, es bajito en comparación con sus compañeros. Hasta yo veo claro que no tiene posibilidades de salir airoso contra tres contrincantes.

			Uno de los defensas arremete pesadamente con el hombro contra él. Ellington aguanta, pero retrocede medio metro largo.

			—¡Pásala! —vuelve a gritar el entrenador.

			Alistair sigue enfrentándose al jugador, incluso desde el borde del campo oigo que los dos se pinchan mutuamente. De repente la actitud de Alistair, ya en esos momentos tensa, se vuelve todavía más rígida y por un segundo su rival y él se quedan congelados en sus posiciones. Freeman toma una profunda bocanada de aire, seguramente para poder seguir gritando más indicaciones, pero entonces Alistair levanta su stick hacia atrás, se da impulso y golpea con toda su rabia a su oponente en el costado.

			Horrorizada, me quedo sin aliento. Alistair vuelve a golpear una segunda vez, ésta en el estómago del otro jugador, que grita de dolor y cae de rodillas. El otro defensa se abalanza sobre Alistair, cae con él al suelo y empieza a golpearlo con los puños enguantados. Alistair también lo golpea con el stick. Suena el estridente pitido de un silbato, pero se necesitan varios jugadores para separar a los combatientes. Oigo la voz oscura de James Beaufort. Grita a Ellington y puedo imaginarme que, como capitán del equipo, estaría encantado de decapitarlo.

			A mi lado, el entrenador Freeman no deja de soltar improperios. Entre otras, «me cago en todo» es la más floja, las demás son definitivamente no aptas para menores. Se ha quitado la gorra y se tira con tal brutalidad de los cabellos que creo ver cómo caen al suelo un par de ellos. Poco después, el árbitro expulsa a Alistair del terreno de juego.

			Éste se aproxima a nosotros por el borde del campo, se quita el casco y la protección de la boca. Los tira despreocupado al suelo.

			—¿Qué demonios ha sido eso, Ellington? —gruñe el entrenador.

			Yo retrocedo con prudencia un paso para no estar en medio de un fuego cruzado.

			—Se lo merecía —responde el joven. Su voz está totalmente serena, como si no acabara de verse envuelto en una pelea.

			—Estás...

			—¿Sancionado para los tres próximos partidos? —Alistair se encoge de hombros—. Si opina que el equipo podrá soportarlo... —Luego pasa de largo junto al entrenador, tira su stick al suelo y se quita los guantes. Descubre que lo estoy mirando y se detiene—. ¿Pasa algo? —pregunta desafiante.

			Niego moviendo la cabeza. Por suerte, el silbato del árbitro me libra de tener que dar una respuesta. Vuelvo lo más rápidamente posible a mi posición inicial. Necesito un par de segundos para distinguir dónde está la pelota: en la red del stick de Wren Fitzgerald. No es tan rápido como Alistair, pero sí más fuerte. Aparta de su camino a un jugador del Eastview con el hombro, aunque poco después otro le quita la pelota. Pero Beaufort le pisa los talones y vuelve a recuperar la pelota cuando su oponente va a pasarla.

			Levanto malhumorada la comisura del labio. Beaufort es realmente bueno. Muy bueno, incluso. Se mueve con agilidad y elegancia, ajusta sus pasos a los del contrario y es brutal cuando alguien se interpone en su camino. No puedo distinguir su rostro tras el casco, pero estoy segura de que disfruta en el campo de juego. Cuando compite, parece como si en toda su vida no hubiera hecho otra cosa que correr con un stick de lacrosse en la mano.

			—¿Qué haces tú aquí? —resuena de repente la voz de Alistair a mi lado. No sólo me sobresalta, sino que me recuerda por qué estoy aquí. Vuelvo a abrir corriendo mi cuaderno de notas.

			—Escribo el artículo sobre el partido para el Maxton Blog —respondo sin alzar la mirada—. ¿Cómo se llama el defensa que acaba de quitarle la pelota a Wren?

			—Harrington —contesta Alistair.

			Percibo su mirada posada sobre mí mientras el entrenador Freeman lanza otra retahíla de improperios. Por lo visto, Beaufort ha perdido la pelota mientras yo me dedicaba a mis apuntes. La pelota vuelve a estar en poder del Eastview.

			—Venga, Kesh —murmura Alistair.

			El delantero del Eastview salta metro y medio por el aire para coger la pelota. De nuevo en el suelo, da dos pasos cortos y la lanza hacia delante con un potente movimiento. Todo sucede tan deprisa que en un primer instante no puedo decir si ha caído en la red o no. Pero entonces, en las gradas, el área de Maxton Hall aplaude fervientemente cuando Keshav sostiene el stick en alto. Por lo visto, ese ruego a media voz de Alistair ha sido de ayuda, Kesh detiene la pelota.

			—Deja que lo lea cuando hayas escrito el artículo —señala Alistair mientras yo escribo en mi cuaderno «Kesh detiene la pelota en el último segundo».

			Lo miro escéptica. Es la primera vez que lo veo tan de cerca y me llama la atención que sus ojos sean de color whisky.

			—Has golpeado a otro jugador sin razón alguna. ¿Por qué voy a dar por buena tu opinión?

			Una sombra se desliza por su rostro, su mirada vuelve a detenerse en Keshav.

			—¿Quién dice que lo he golpeado sin razón?

			Me encojo de hombros.

			—Al menos desde aquí no parecía que hubieras reflexionado mucho sobre lo que hacías.

			Alistair me mira levantando una ceja.

			—He estado esperando meses el momento de darle una buena a McCormack. Y cuando ha abierto la boca y me ha ofendido a mí y a mis amigos, por fin he encontrado la ocasión.

			Uno de sus rizos rubios le cae sobre la frente y él lo aparta con la mano. Luego su mirada se detiene en mis notas. Arruga la nariz.

			—¿Cómo vas a descifrar todo esto después? Es imposible leer nada.

			Me gustaría protestar, pero tiene razón. En circunstancias normales mi caligrafía es buena, y si me esfuerzo es realmente bonita. Pero a la velocidad con que he tenido que documentarlo todo ha mutado en garabatos.

			—Normalmente somos dos —me justifico, aunque debería darme igual lo que Alistair Ellington piense sobre mi caligrafía—. Y no es tan fácil hacer fotos, observar el juego y percatarse de todas las jugadas al mismo tiempo para poder describirlas después.

			—Y ¿por qué no te has limitado a grabar el partido? —pregunta. Parece realmente interesado y no que esté buscando una razón para burlarse de mí. Sin hacer comentarios, sostengo la cámara en lo alto. Alistair arruga la nariz—. ¿De cuándo es eso?

			—Creo que mi madre la compró antes del nacimiento de mi hermana —respondo.

			—Y... ¿cuántos años tiene tu hermana? ¿Cinco?

			—Dieciséis.

			Alistair parpadea un par de veces, luego una sonrisa se extiende por su rostro. Así no parece el duro jugador de lacrosse que hace apenas un par de minutos abatía con su stick a un contrincante. Más bien parece un... ángel. Tiene unos rasgos faciales bonitos y armoniosos que, junto con sus rizos rubios, le dan un aspecto inofensivo. Pero yo sé que es engañoso. Alistair es uno de los mejores amigos de James Beaufort, por lo que se acerca bastante a ser todo lo contrario a inofensivo.

			—Espera un momento —dice de golpe, se da media vuelta y desaparece por la puerta que lleva a los vestuarios. Antes de que pueda preguntarme qué planea, ya vuelve a estar a mi lado. Sostiene en la mano un iPhone negro.

			—No tengo espacio de almacenamiento suficiente para grabar todo el partido, pero puedo hacer un par de fotos —explica. Desbloquea el aparato, abre la app de la cámara y gira el móvil de modo que la lente señala el área de juego. Cuando se da cuenta de que no me muevo, arquea una ceja—. Eres tú quien debe mirar el partido, no yo.

			Parpadeo perpleja. Estoy tan sorprendida que ni siquiera me resulta molesto que me haya descubierto de nuevo mirándolo.

			—¿Vas a ayudarme?

			—De todos modos, ahora no tengo nada mejor que hacer —contesta encogiéndose de hombros.

			—Es... es muy amable por tu parte. Gracias.

			Intento que no se me note demasiado desconfiada, pero no me sale del todo. La situación me resulta simplemente irreal. No puedo creer que sea el hermano de Elaine Ellington. Ella nunca me habría ayudado. Al contrario, se habría burlado de mi cámara y se habría encargado de que todo el mundo lo supiera al día siguiente.

			Durante un rato, observo a Alistair con el rabillo del ojo, y parece tomarse en serio su nueva tarea. Hace una foto tras otra y a veces baja el móvil para dar ánimos al equipo o abuchear al contrario.

			Yo me dedico a mis apuntes, lo que ahora me resulta más fácil. Cuando el entrenador se acerca a nosotros, pienso en un principio que va a expulsar del campo a Alistair por las obscenidades que le ha gritado a uno de los delanteros del Eastview. En cambio, se me acerca y empieza a explicarme las jugadas y a mencionar por su nombre algunas de las maniobras.

			Durante los últimos diez minutos se pone a llover, pero eso no parece desalentar a nadie ni en las gradas ni en el campo, más bien al contrario. Cuando, después de un pase de Cyril Vega a Beaufort delante de la portería, Maxton Hall gana el partido, el público enloquece. El árbitro lanza un grito de animal salvaje, se vuelve hacia ellos con los puños apretados y levanta los brazos.

			Cierro el cuaderno a toda prisa y lo meto en la mochila. A estas alturas tengo el cabello empapado y el flequillo pegado a la frente. Es absurdo enderezarlo y me niego a retirármelo hacia atrás, ya que he heredado la frente alta de mi padre.

			Uno tras otro, los jugadores van saliendo del campo y aplauden a Alistair, todos menos Keshav, que pasa en dirección al vestuario sin ni siquiera mirarlo. Por el rostro de Alistair asoma una emoción que no sé definir. Durante una fracción de segundo desaparece su sonrisa, y sus ojos se oscurecen y se vuelven opacos. Pero parpadea y todo se ha desvanecido tan deprisa que temo habérmelo imaginado.

			Alistair vuelve a sorprenderme mirándolo. Arquea las cejas.

			—Gracias de nuevo —me apresuro a decir antes de que él se me adelante. No sé si seguirá siendo amable conmigo cuando tenga a sus amigos cerca y prefiero no esperar a que suceda—. Por las fotos.

			—De nada. —Da unos toques en la pantalla táctil de su móvil y luego me lo tiende. En el monitor aparece el teclado numérico—. Dame tu número para que pueda enviarte las fotos.

			Cojo el móvil. Antes de que haya pulsado la última cifra, oigo una voz que ahora ya me resulta familiar.

			—¿Qué estáis haciendo?

			Levanto la mirada. James Beaufort está delante de mí. Empapado por la lluvia: su cabello rubio cobrizo está más oscuro que de costumbre y le cubre la frente, lo que marca aún más los rasgos de su cara. En una mano sostiene el stick y en la otra el casco, y no parece importarle que el agua resbale desde su cara por todo su cuerpo y se mezcle con el barro que se ha acumulado en su camiseta durante el partido.

			No quiero, pero me quedo mirando su cuerpo mojado. Esa visión despierta algo en mí que no tiene nada que ver con la desconfianza ni con el rechazo. Es una emoción que no conozco, pero estoy bastante segura de que James Beaufort es la última persona en cuya presencia debo experimentarla.

			Aparto con determinación cualquier pensamiento relativo a qué debe significar esa sensación e intento mostrarme lo más indiferente posible. Por suerte, Alistair responde a su pregunta.

			—Está escribiendo un artículo sobre el partido para el Maxton Blog. —Me coge el móvil, mira el número y el nombre bajo el cual lo he introducido. Dudo que antes supiera cómo me llamaba—. Luego te envío las fotos, Ruby.

			—Genial, muchas gracias —digo, aunque ya me preparo mentalmente a que casi con toda probabilidad no vaya a hacerlo. Por mucho que me haya sorprendido en la última media hora, no deja de ser Alistair Ellington.

			—Voy a ver lo enfadado que está Kesh —anuncia volviéndose a James.

			—Enfadado de verdad —advierte James dirigiendo una fría mirada a su amigo y compañero de equipo—. Tanto como yo y todos los demás. Te he dicho que no tocaras a McCormack.

			—Y yo no te he hecho caso. —Alistair se encoge de hombros—. Puede que seas mi capitán, James, pero no eres mi madre.

			Se diría que le da totalmente lo mismo lo que James piense de él, pero cuando le propina un golpecito en el hombro me da la impresión de que se está disculpando. Luego se gira para ir al vestuario.

			James vuelve a posar la mirada en mí, más gélida que nunca. No sé si es por mi causa o por la breve discusión, pero me gustaría largarme de aquí lo antes posible.

			—¿Qué significa esto? —pregunta.

			De golpe, la lluvia me parece mucho más fría.

			—No sé a qué te refieres —digo con un tono más audaz de como me siento en realidad.

			Suelta un breve sonido que se supone que es una risa. ¿O un ladrido? No estoy del todo segura. Sólo me doy cuenta de que está más tenso y de que en su rostro hay una expresión más inflexible.

			—No te acerques a mis amigos, Ruby.

			Antes de que pueda responder, pasa por mi lado y, entre las aclamaciones de los espectadores, pone rumbo al vestuario.
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			James

			—Esta fiesta es patética.

			Wren bebe un buen trago de la petaca y se la tiende a Cyril, que está a su lado, apoyado en la balaustrada y con la misma expresión asqueada en el rostro.

			A nuestros pies se extiende el Weston Hall, un salón de baile amplio y ostentoso con las ventanas renacentistas de Maxton Hall, parqué trenzado y adornos de estuco en las paredes. Como el resto del campus, de esta sala se desprende una atmósfera tal que uno diría que ha retrocedido al siglo XV... al menos habitualmente.

			Pero hoy la sensación es de haber aterrizado en una fiesta de cumpleaños infantil. La decoración es alegre, y en el bufé hay ponche sin alcohol y entremeses en pequeños tarros de cristal con lazos de colores. La música es horrible. Lo que hace el DJ ahí abajo en su mesa es como un enigma para mí. No hay ninguna transición entre las canciones, parece como si hubiese puesto una lista de reproducción de Spotify y le hubiera dado al aleatorio. Espero que, de un momento a otro, una voz irritante promocione a otro novato mediocre que está triunfando. Además, los invitados no parecen tener claro el código de indumentaria de la fiesta. Algunos van demasiado arreglados y otros, demasiado informales.

			Resumiendo, la fiesta es un fracaso total. Da la impresión de que alguien ha intentado traer aire fresco a Maxton Hall, pero no se ha atrevido del todo a tirar por la borda la tradición. De ahí que haya salido una curiosa mezcla de refinamiento e innovación que desconcierta a los invitados e impide que se produzca una pizca de ambiente.

			—Va, venga. Tampoco está tan mal. —Alistair interrumpe mis pensamientos.

			Esconde las manos en los bolsillos y se balancea hacia delante y hacia atrás sobre las puntas de los pies con la mirada clavada debajo de la balaustrada, sobre la pista de baile a la que acaban de salir un par de personas.

			—Eres el único al que le apetece venir a estas fiestas —señala Kesh poniendo los ojos en blanco.

			—Porque son divertidas —replica Alistair encogiéndose de hombros.

			Kesh contrae la boca. Coge la petaca que le da Cyril y me la pasa sin beber.

			—Hazme caso, se animará. —Me permito echarme un buen trago de whisky y disfruto de la quemazón que me va descendiendo por la garganta.

			Wren nos mira a Alistair y a mí alternativamente. Sus ojos se vuelven más grandes.

			—¿Has planeado algo?

			Ignoro la pregunta y encojo los hombros vagamente, pero, como siempre, Alistair no sabe disimular. No hay que conocerlo demasiado para ver que está tramando algo. Sus ojos brillan conspirativos, y su inquietud lo delata por completo.

			—No me lo puedo creer. ¿Has planeado algo, y se lo has contado a él pero a mí no? —Wren señala acusador con el dedo, primero a Alistair y luego a mí—. Eres mi mejor amigo. Lo considero como una traición a mi persona.

			—¿Traición? —pregunto sonriendo satisfecho.

			Asiente con vehemencia.

			—Alta traición. Una vulneración contra la sagrada fraternidad que nos une desde la infancia.

			—Chorradas.

			Mi tono seco me vale un buen puñetazo en el hombro.

			—Tienes que verlo así, Wren, te está preparando una sorpresa estupenda —dice Alistair pellizcándole la mejilla. Wren hace una mueca.

			—Espero por vuestro bien que valga la pena.

			Ya está arrastrando un poco las palabras y, sin embargo, no es más que la tercera ronda de petaca. Aun así, cuando Wren tiende la mano de nuevo, yo se la paso. En realidad es un pecado tener que estar bebiendo aquí arriba a escondidas ese caro Bowmore en lugar de hacerlo en un vaso de cristal, pero en las fiestas de Maxton Hall sólo se sirven bebidas alcohólicas a los padres y a los exalumnos. Está terminantemente prohibido que los alumnos beban y que se acerquen siquiera al bar. Esto todavía no nos ha impedido nunca que nos apañemos para pasárnoslo bien, y la mayoría de los profesores cierran los ojos cuando se dan cuenta de que hemos bebido. Lo peor que nos ha ocurrido hasta el momento ha sido que nos hicieran una advertencia.

			Mis padres donan todos los años tanto dinero que a la escuela no le queda otro remedio que ser tolerante. Simplemente no puede permitirse ponerse a malas con nosotros o con nuestros amigos.

			—¿Dónde se ha metido Lydia? —pregunta Cyril.

			Hay una despreocupación forzada en su tono de voz, pero no nos engaña. Lleva años colgado de mi hermana. Y desde que hace dos años hubo algo entre los dos, ha empeorado un montón. Lydia, que sólo quería pasárselo bien, acabó con la historia al cabo de dos semanas, sin sospechar que Cyril estaba locamente enamorado y que le rompía el corazón.

			A veces me da auténtica pena. Sobre todo cuando pienso que desde hace más de dos años no se ha interesado por nadie más y que es evidente que todavía está triste por haberla perdido.

			—¿No crees que ya ha llegado el momento... no sé... de mirar hacia delante? —pregunta Alistair.

			Cyril le lanza una mirada asesina desde sus ojos azul hielo.

			—Lydia ha ido a casa de una amiga, creo que vendrá más tarde —respondo antes de que la situación se agrave. Cada vez que mencionamos siquiera el tema Lydia, Cyril responde como si lo hubiésemos ofendido en lo más hondo.

			No debe enterarse bajo ningún concepto de que mi hermana ha tenido algo que ver con ese memo de profesor.

			Lo que me recuerda que tengo que decirle un par de cosas al señor Sutton. Ese cabrón no tiene que volver a tocar ni un pelo a mi hermana o haré que el resto del tiempo que le queda en Maxton Hall sea para él un infierno.

			Me da rabia no haberle echado una bronca antes. Pero asegurarme de que Ruby mantendría el pico cerrado era prioritario. Sobre todo porque esa chica tiene algo que me provoca desconfianza.

			Hace un par de días me encontré con ella en el pasillo, cuando iba con Lydia a Filosofía. Mientras mi hermana bajaba la vista al suelo, yo observé a Ruby. Nuestras miradas se cruzaron, pero ella ni siquiera pestañeó, me atravesó como si fuera transparente. Yo hice lo contrario, fijé la vista en ella hasta que tuve que girar la cabeza. Me llamó especialmente la atención su actitud orgullosa. La manera en que cogía con firmeza su carpeta bajo el brazo, el paso seguro, el mentón hacia delante. Parecía como si fuera a salir a pelear.

			Automáticamente la busco con la mirada. Mis sensores deben de estar orientados hacia ella porque, entre una muchedumbre de más de cien personas, no necesito más que unos pocos segundos para encontrarla. Me apoyo con los brazos en la barandilla de la balaustrada y me inclino un poco hacia delante.

			Ruby está al borde del bufé y apunta inquieta algo en una hoja sobre un portapapeles. Levanta la vista, mira a su alrededor y empieza a escribir de nuevo. Luego se gira bruscamente y corre en dirección al equipo de música tras el cual está el DJ. Intercambia un par de palabras con él y señala sus notas.

			Ato cabos mentalmente. Mierda. Debe de estar en el comité de actos. Las comisuras de mis labios se levantan. Esto va a resultar divertido.

			Ruby dice algo más al DJ y él asiente. Luego ella regresa por la pista de baile a su sitio junto al bufé, un poco apartada de todo. Busca algo en el escote de su vestido verde oscuro y saca un objeto. Un móvil. Teclea y lo vuelve a guardar. En ese momento un tipo con traje se acerca a ella. Cuando reconozco quién es, agarro con más fuerza la barandilla de madera.

			Graham Sutton.

			Sin contar con que recelo de todos los tíos que se acercan demasiado a mi hermana, tratándose de Sutton se me encienden muchas más alarmas. Sobre todo ahora que veo que habla con vehemencia con Ruby. Aunque ella evita su mirada, no parece especialmente enfadada.

			Entrecierro los ojos y maldigo en mi interior por estar ahí arriba y no abajo junto al bufé, donde podría oír de qué hablan esos dos. A lo mejor de algo tan banal como de la fiesta. ¿O tal vez están hablando de mi hermana?

			¿Y si están tramando hacer algo juntos? ¿Y si Sutton ha llegado a un acuerdo con Ruby? Eso todavía no se me había ocurrido y dudo que Lydia lo haya tomado en consideración. No me ha explicado cómo es que ha llegado a montárselo con su profesor, pero conozco a mi hermana lo suficientemente bien como para saber que ese hombre es para ella algo más que un poco de adrenalina temporal.

			Siento nacer en mí una incontenible necesidad de proteger a mi hermana. De forma mecánica, llevo la mano al bolsillo interior de la chaqueta y saco el móvil. Lo desbloqueo con los pulgares y deslizo la pantalla hacia la izquierda para abrir la cámara.

			El rincón en que se encuentran Ruby y el señor Sutton está oscuro. Él le ha puesto la mano sobre el hombro y tiene la boca bastante cerca de la cara de ella. Al observar con más atención, se ve que Ruby tiene el portapapeles entre los dos y que ambos están mirándolo. Por lo visto, en realidad están hablando del evento.

			Lo que se ve en la vida real es totalmente inofensivo. Pero en la pantalla de mi móvil, desde un ángulo bien escogido y con una edición decente, la situación podría interpretarse de forma muy distinta. Pulso el disparador. Varias veces seguidas.

			—¿Qué estás haciendo? —Justo detrás de mí resuena la voz de Alistair. Mira el móvil por encima de mi hombro.

			—Asegurarme —respondo.

			Frunce el ceño.

			—¿Qué tienes contra ella?

			Respiro hondo. Me habría gustado tomar algo más de Bowmore para calmar mi mente de una vez. Llevo días sin conseguirlo.

			—Ha visto algo que no debería haber visto.

			Alistair parece meditar unos segundos, luego asiente.

			—De acuerdo.

			—Como se lo cuente a alguien, le hará una auténtica faena a Lydia.

			Mira hacia abajo y observa a Ruby, que sigue hablando con el señor Sutton.

			—Entiendo.

			Hago una última foto más y vuelvo a guardar el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta. Luego deslizo la mirada hacia la entrada de la sala.

			—Han llegado mis invitados.

			En el rostro de Alistair se dibuja una sonrisa.

			—Que empiece el espectáculo.

			Ruby

			La fiesta es todo un éxito. A las once, los invitados se apretujan en Maxton Hall, beben y comen, conversan o bailan. Hasta ahora no ha salido nada fatal y el director Lexington nos acaba de felicitar a Lin y a mí por esta estupenda velada. Me siento tan aliviada que por un breve instante pienso en la posibilidad de subir también a la pista de baile y relajarme un poco. Pero les he dicho a Doug y Camille que no hacía falta que trabajasen el resto de la noche y alguien tiene que vigilar el bufé para que a nadie se le ocurra la idea de echar alcohol al ponche.

			En las primeras dos horas, la pista de baile estaba totalmente vacía y esto me ha causado una auténtica preocupación. Pero Kieran, que está conmigo en el comité de actos y se ocupa de la música, decía que era normal. Y tenía razón. Desde hace media hora, los invitados bailan al ritmo de las listas de los remixes más variados que a mí, personalmente, no me gustan nada, pero que aquí parecen funcionar bien.

			Echo un vistazo a mi alrededor. Muchas de las caras no me resultan conocidas, pero eso es totalmente normal. El objetivo de estas fiestas es reunir a exalumnos, encontrar patrocinadores y atraer a padres de futuros estudiantes. Es lo primero que me explicó el director Lexington hace dos años, cuando me presenté para formar parte del comité de actos. Que los alumnos pasemos una agradable velada juntos no es más que un objetivo secundario entre las actividades de Maxton Hall.

			De repente se apaga la luz. La música se detiene. Me quedo un segundo en estado de shock, luego saco el móvil del sujetador. «Mierda, mierda, mierda», murmuro mientras intento encender la linterna.

			Un murmullo de descontento se extiende por la sala y resuena en mi cabeza como un eco. La fiesta debe seguir yendo sobre ruedas. No debe salir nada mal. Incluso si falla un generador, nos harán responsables a Lin y a mí, y ya oigo mentalmente a un decepcionado señor Lexington hablándonos sobre planificación y previsión, y el daño que hemos causado a la imagen de la escuela.

			Abandono de inmediato el bufé. Ahora no tiene el menor sentido buscar a Lin, debo encontrar enseguida al conserje, Jones, para que me acompañe al sótano y revise la caja de electricidad...

			La luz vuelve a encenderse. Suspiro aliviada y me llevo la mano al pecho. Pero cuando me doy la vuelta y veo a James Beaufort detrás de la mesa del DJ, el corazón me da un vuelco.

			Habla con el DJ y le pone algo en la mano. Supongo que será dinero. Aprieto los dientes con fuerza. Estoy demasiado lejos para intervenir con suficiente rapidez. Miro la pista de baile. Un par de invitados observan curiosos a su alrededor preguntándose, seguramente, qué ha ocurrido con la música. Otros se dirigen al bufé o al bar.

			Justo ahora, cuando ya es demasiado tarde, descubro a una gente que no tiene aspecto de pertenecer a la clientela de Maxton Hall.

			—Amigos —se oye la voz del DJ—, según acaban de anunciarme, hoy tenemos reservada una sorpresa muy especial para todos vosotros. ¿Estáis preparados? —Se me contrae el estómago. Frente a mí, al otro lado de la pista, veo a Lin y Kieran, que, blancos como la leche, parecen estatuas—. ¡Que os divirtáis!

			La luz se atenúa hasta que la sala queda en penumbra. Entre la gente circula un murmullo de asombro. La canción que está sonando tiene bajos profundos y un ritmo lento que hace tintinear las arañas de cristal. Me quedo con la vista clavada en la pista de baile. Dos mujeres y dos hombres inician un baile lascivo. De repente el ambiente de la sala se convierte en otro totalmente distinto al de dos minutos antes. Deja de ser divertido y refinado para volverse sucio y grosero. Estoy a punto de ir hacia Beaufort para cantarle las cuarenta cuando alguien me coge del brazo.

			—¿Eres Ruby Bell? —pregunta el tipo que está junto a mí.

			Asiento sin hacerle caso. En el otro extremo de la sala, una chica atrapa al señor Sutton y al señor Cabot, y tira de ellos hacia el centro de la pista.

			—Esto es un regalo de tu amigo James Beaufort —prosigue y me pone detrás una silla para obligarme a que me siente. Perpleja, levanto la vista hacia él.

			Debe de tener poco más de veinte años, el cabello rubio claro, peinado hacia atrás, y los ojos de un azul cristalino. Se coloca delante de mí y... comienza a bailar. Se me seca la boca. Tengo la mente en pausa. No puedo creer que esto esté pasando. Pero pasa. El tipo se desprende lentamente de la chaqueta y empieza a soltarse la pajarita negra. Cuando ya está suelta del todo y la lanza hacia atrás, un par de mujeres chillan encantadas. A continuación juguetea con los tirantes del pantalón, deja que uno le resbale por el hombro y mientras tanto me sonríe seductor. Cuando llega al segundo, gira una vez sobre su propio eje suavemente y deja desafiante que vuelva a su sitio sobre el pectoral. Entonces se inclina sobre mí y mueve las caderas al ritmo lento de la canción.

			—¿Quieres ayudarme, Ruby? —me susurra envolviendo mi mano en la suya, que está sorprendentemente caliente, y conduciéndola al tirante.

			—¡Venga, desnúdalo! —me gritan.

			Esto me arranca de mi inmovilismo.

			Me pongo en pie. El tipo da un paso atrás. Por un instante parece inseguro, pero luego sus labios recuperan su sonrisa seductora. Sin vacilar, él mismo se pasa el tirante por encima del hombro y prosigue el espectáculo como si no hubiese pasado nada.

			Se me para el corazón cuando deslizo la mirada desde él hasta la pista de baile. Dos muchachas, cubiertas tan sólo con unos tangas brillantes y unos finos sujetadores de encaje están bailando delante del señor Cabot.

			Esto no puede ser más que una pesadilla de la que voy a despertar de un momento a otro bañada en sudor. Pero, cuando veo a Ellington con un hombre sentado en su regazo que se quita los tirantes y empieza a desabrocharse la camisa con ayuda de Alistair, ya no me hago más ilusiones. Es real.

			Me giro furiosa. Lo descubro enseguida. James Beaufort está apoyado en un extremo de la sala contemplando el espectáculo. Sostiene un vaso con un líquido ámbar en la mano y la expresión de su rostro es cercana a la felicidad. Nuestras miradas se cruzan. Levanta sonriendo el vaso y brinda en el aire conmigo. La parte racional de mi cerebro me aconseja ir primero a buscar a Lin y luego acudir a los profesores para que podamos terminar de inmediato con esta locura. La parte irracional quiere hacerle algo malo a James, algo que vaya unido a un gran dolor. Pese a que esta parte es mucho más potente, cambio de idea y me doy media vuelta.

			Puedo hacer daño a James Beaufort más tarde. Y sé muy bien de qué modo.
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			James

			El lunes por la mañana no se habla más que de la fiesta. Después de que el foro online de la escuela casi explotase el fin de semana porque todo el mundo compartió fotos, vídeos y comentarios, nuestros compañeros nos aplaudían al pasar por su lado y nos daban las gracias por el éxito de la velada. El montaje no sólo ha sido titular de nuestro diario, sino que ha llegado a otras escuelas inglesas.

			Por supuesto, mis padres no me creyeron ni una palabra cuando les aseguré que yo no tenía nada que ver con ese tema, pero al final estaban más enfadados con Lydia, que no apareció por la fiesta.

			Así que, en general, el espectáculo fue todo un éxito.

			Al menos hasta que los altavoces de los pasillos chirriaron y un anuncio resonó en la escuela: «James Beaufort, preséntese inmediatamente en el despacho del director Lexington».

			Ya contaba con que eso sucediera. En la asamblea que se celebra todos los lunes en el Boyd Hall antes de que empiecen las clases, Lexington ha expresado su decepción por lo ocurrido y, con una voz de lo más expresiva, ha recordado a todos los alumnos el código de valores de Maxton Hall. Es siempre lo mismo: montamos un número, él explica delante de todo el alumnado lo afectado que está, nos convoca en su despacho para amonestarnos y cinco minutos después nos deja salir.

			—A ver si suelta el mismo sermón de siempre —dice Wren echándome un brazo al hombro. Me estrecha contra sí un momento—. No te dejes intimidar.

			—Nunca lo hago —respondo.

			Me despido de él y de los otros, y emprendo el camino hacia el despacho del director. Cuando llego allí, la asistente me señala la puerta sin pronunciar palabra. Doy dos golpecitos sin vacilar.

			—Adelante.

			Entro y cierro la puerta a mis espaldas. Cuando me doy media vuelta, me llevo una sorpresa. Junto al escritorio del director está el entrenador Freeman y directamente enfrente... Ruby. Me lanza una breve mirada por encima del hombro y vuelve la vista de nuevo hacia delante.

			—¿Quería hablar conmigo? —pregunto un poco asombrado por el público.

			Lexington me indica que me siente a la derecha de Ruby, delante de su escritorio.

			—Tome asiento. —El tono de su voz es distinto del habitual. Normalmente, cuando habla conmigo suena en la misma medida nervioso e irritado, como si todo le resultara una carga demasiado pesada y prefiriese dedicarse lo antes posible a las tareas importantes de su trabajo. También las arrugas de su rostro parecen más profundas. Por lo visto no he pillado un buen día para el discurso. Me siento en la silla delante de su escritorio—. ¿Es cierto que contrató usted a unos... —carraspea, es evidente que debe elegir la palabra adecuada para estos aposentos— animadores que causaron alboroto?

			Debo contener la risa ante la palabra animadores.

			—Depende de lo que quiera decir con animadores, señor —respondo lentamente—. Juro que no tengo nada que ver con el DJ.

			Lexington asiente y me mira con unos ojos de un gris acerado.

			—¿Cree usted que estamos de broma, señor Beaufort?

			Me encojo de hombros, indeciso.

			—Algunos días sí, señor.

			Ruby resopla indignada. La miro, pero enseguida aparto la vista de ella.

			El director Lexington se inclina sobre el escritorio de oscura madera de caoba. La luz que entra en la sala desde el exterior le ilumina sólo media cara. El silencio que reina en el interior se me antoja casi espectral.

			—Diga, señor Beaufort, ¿qué consecuencias cree usted que tendrá este incidente en el prestigio de nuestra escuela?

			Debo reflexionar brevemente acerca de la respuesta.

			—Creo que algo así será muy beneficioso para nuestra imagen. Aquí todo es demasiado rígido, a nadie le perjudica un poco de relajación de vez en cuando.

			—Tú no estás bien de la olla —farfulla Ruby.

			—¡Señorita Bell! —ladra el señor Lexington—. Éste no es su turno.

			El rostro de Ruby se vuelve blanco como la tiza. Aprieta fuertemente los labios y baja la vista a la mochila verde que tiene sobre el regazo. Parece que vaya a desintegrarse de un momento a otro.

			—Señor Beaufort, lo que usted ha hecho ha superado el límite. No puedo tolerar tales hechos en Maxton Hall College.

			«Por eso le advierto que, si vuelve usted a comportarse de este modo, tendrá que asumir las consecuencias.»

			Me sé de memoria los discursos de Lexington. Me encantaría pronunciarlos a la vez que él y ver su reacción.

			—Es usted un hombre adulto y éste es su último curso escolar. Debe empezar, de una vez por todas, a asumir responsabilidades y a percatarse de que sus hechos tienen consecuencias —prosigue Lexington. Oh, este fragmento es nuevo—. Puesto que ha arruinado usted el primer evento del curso escolar, creo que lo justo es que apoye a partir de ahora y hasta el final del trimestre al comité de actos. Digamos que realizará usted un servicio a la comunidad bajo la supervisión de la señorita Bell.

			Un segundo de silencio. Luego:

			—¿Cómo? —gritamos Ruby y yo al mismo tiempo.

			Acto seguido nos miramos el uno al otro.

			—No puede ir en serio —digo mientras Ruby murmura:

			—Señor, no sé...

			Lexington alza la mano y nos indica que guardemos silencio. Me mira por encima de sus gafas y sus ojos parecen perforar los míos.

			—Señor Beaufort, lleva cinco años en esta escuela. Durante este tiempo se ha permitido usted hacer las cosas más inconcebibles —empieza— sin que ni una sola vez le haya pedido que rinda cuentas. He mirado a otro lado cuando usted ha organizado una carrera de coches en el patio de la escuela. He transigido cuando usted y sus amigos pensaron que sería una idea divertida disfrazar la estatua del fundador de la escuela con un uniforme de animadora y una peluca. O cuando creó usted un perfil de citas en internet de mí y de otros profesores. O cuando celebró sin autorización una fiesta en Boyd Hall. Ni que decir de las incontables ocasiones en que ha aparecido borracho en las fiestas oficiales. Pero debe aprender de una vez por todas que sus acciones conllevan consecuencias. Que Maxton Hall College se ha construido en los últimos dos siglos una reputación. Abogamos por la disciplina y la excelencia, y no puedo permitir que usted, con su insensatez juvenil, la ponga en cuestión una y otra vez. —Lexington mira ahora al entrenador Freeman, que asiente brevemente. Luego vuelve a dirigir la vista hacia mí. Se me extiende una desagradable sensación en el estómago—. Señor Beaufort, queda usted suspendido con efecto inmediato y durante el resto del trimestre del equipo de lacrosse.

			Me zumban los oídos. Veo que Lexington abre la boca y sigue hablando, pero no me llega ni una sola de sus palabras.

			En la última temporada, un jugador del equipo contrario arremetió tan fuerte contra mí con su stick que ambos nos desplomamos en el suelo, él con todo su peso encima de mí. Nunca había sentido un dolor tan fuerte y, durante medio minuto, me resultó imposible respirar.

			Así es exactamente como me siento ahora.

			—No... no puede hacer eso —grazno y odio el modo miserable con que resuena mi voz al decirlo. Carraspeo, tomo una profunda bocanada de aire y me obligo a ponerme la máscara de impenetrabilidad en el rostro, tal como me ha enseñado mi padre.

			—Sí, señor Beaufort. Sí puedo —contesta contenido el director y cruza las manos sobre el vientre—. Y antes de que me amenace con sus padres: esta mañana ya he hablado con su padre. Y me ha asegurado que apoya cualquier castigo que le imponga.

			Tampoco contaba con esto.

			—Señor, con todos mis respetos, es nuestra última temporada. Soy el capitán del equipo, los chicos me necesitan.

			Levanto la vista hacia el entrenador Freeman buscando su apoyo. El pesar que refleja su mirada me sienta como un puñetazo en el estómago.

			—Tú mismo te lo has buscado, Beaufort.

			—Alistair está suspendido en los tres próximos partidos. Si no estoy...

			—Cyril ocupará el puesto de capitán y pondré a uno de los nuevos en tu posición.

			Se me seca la garganta. Noto que me arden las mejillas de rabia y que empiezan a temblarme las manos. Aprieto los puños, hundo las cortas uñas en la piel hasta que me duele y me crujen los nudillos.

			—Por favor, entrenador.

			Con el rabillo del ojo veo que Ruby se remueve en la silla. Se diría que la situación le resulta incómoda en extremo, pero en ese momento me es indiferente lo que ella piense de mí.

			Es mi último año en la escuela. Los últimos meses antes de que mi vida se precipite cuesta abajo. Por el lacrosse —por este último y despreocupado periodo con mis amigos— lo daría todo. Incluso si eso significa tener que suplicar ante los ojos de Ruby Bell.

			Para mi horror, Freeman no se deja ablandar. Hace un gesto negativo con la cabeza y se cruza de brazos.

			—Señorita Bell, confío en que le explique al señor Beaufort todo lo relativo al comité de actos —prosigue el director Lexington como si no acabase de destruirme la vida—. Debe participar en todas las reuniones e involucrarse en todas las celebraciones hasta que termine el trimestre. En caso de que se niegue o le cause problemas, acuda usted directamente a mí, ¿entendido?

			—Sí, señor —responde Ruby en voz baja pero decidida.

			—¿Cuándo se celebra la siguiente reunión? Así el señor Beaufort se lo podrá apuntar ahora mismo en su agenda.

			Ruby carraspea y, aunque en realidad no quiero, vuelvo la cabeza hacia ella. Su mirada es dura. La mía lo es más.

			—La próxima reunión es hoy, después de la pausa de mediodía, en la sala once de la biblioteca —dice sin expresar ninguna emoción en su voz.

			Aprieto los dientes con fuerza. Busco desesperadamente una salida a esta situación, pero es imposible. Además, no tengo ni la más remota idea de cómo voy a explicarles esto a mis padres.

			Esta vez la he jodido de verdad.

			Ruby

			«¿Cómo?»

			Lin da un grito tan fuerte en la sala para grupos que seguramente la gente que está en la biblioteca también lo oye. El resto del equipo se me queda mirando después de comunicarles la noticia.

			—A partir de este mismo momento, James Beaufort es miembro del comité de actos —repito tan neutral como en la primera ocasión.

			Lin suelta una fuerte carcajada. Cuando más o menos se ha tranquilizado, prosigo.

			—Por favor, comportaos con toda normalidad cuando venga.

			Al pronunciar esta última frase veo a Jessalyn Keswick retocándose el brillo de labios. El rosa claro resulta muy favorecedor en su piel negra, al igual que todo su maquillaje. Jessalyn es una chica preciosa y carismática, y cautiva a todo el mundo, incluida a mí. Podría estar horas contemplándola.

			—¿Qué pasa? —pregunta con una sonrisa inocente—. Sólo quiero tener el mejor aspecto posible cuando aparezca Beaufort por aquí.

			Me envía un beso con la mano. Pongo los ojos en blanco, pero hago como si lo pillara y luego lo guardara cuidadosamente en mi estuche. El resto del equipo se ríe.

			—¿Qué es lo que espera Lexington de esto? —pregunta Kieran Rutherford, un joven del curso anterior al nuestro. Con la tez blanca, la mirada perspicaz, los ojos color ónix y el cabello una pizca demasiado largo, parece un vampiro, un joven conde Drácula de rasgos afilados. También es becario en Maxton Hall y el único del equipo que, junto con Lin y conmigo, trabaja de forma fiable y exigente—. ¿Que lo convirtamos y lo llevemos por el buen camino?

			Lin resopla.

			—Escúchame, en este caso de nada sirve convertirlo.

			Ahí está. La causa por la que Lin es mi mejor amiga de Maxton Hall.

			—¡Eh! —se entremete Camille.

			No me extraña, a fin de cuentas es una de las mejores amigas de Elaine Ellington y, por tanto, parte del grupo de James. A eso se añade que no puede aguantarnos a Lin y a mí y que odia que nos hayan encargado la dirección del comité. No sé por qué sigue todavía en el comité de actos, pero sospecho que se trata sólo de ganar puntos para su diploma. En cualquier caso, no es que se entregue con entusiasmo.

			—Sea como fuere —intervengo a toda prisa—, tanto si nos gusta como si no, participará en nuestras reuniones. Además, lo han suspendido del equipo de lacrosse hasta que acabe el trimestre.

			Jessalyn silba extrañada.

			—Ahí Lexington ha tomado medidas duras de verdad.

			Un murmullo de conformidad se extiende por la sala.

			—Beaufort se lo ha ganado a pulso —dice Lin—. Hemos pasado la mitad de las vacaciones planeando la fiesta de vuelta a la escuela y con su montaje lo ha estropeado todo. Además, Ruby ha tenido que aguantar hoy una paliza de media hora con las reprimendas de Lexington.

			—¿En serio? —pregunta Kieran incrédulo. Cuando ella asiente, me dice indignado—: Pero tú no tienes la culpa de que Beaufort haya metido a esa gente en la fiesta.

			Me encojo de hombros vacilante.

			—Nosotros hemos organizado la fiesta, así que Lin y yo somos responsables de lo que sucedió. Además, la entrada debería haber estado mejor vigilada. Considerado desde este punto de vista, nosotras también tenemos parte de culpa. Quiere que nos disculpemos públicamente en el Maxton Blog para que la gente sepa que no es algo que haya planeado el comité.

			Lo que todavía me enfurece más contra Beaufort. Desde que estoy en Maxton Hall, nunca me habían reprendido, ningún profesor lo había hecho y menos aún el director en persona. Si todavía quiero tener una chispita de esperanza de que me acepten en Oxford, necesito un expediente impecable, y James, con su conducta pueril, lo ha comprometido. No voy a dejar que destruya mi futuro un idiota con mucho tiempo y dinero y sin saber qué hacer con ellos.

			—Esto no tiene ni pies ni cabeza, es absurdo. Eres la última que debe asumir la responsabilidad por esa mierda. —Kieran frunce el ceño enfadado.

			Le sonrío agradecida e ignoro la mirada significativa de Lin. Desde finales del curso pasado intenta hacerme creer que Kieran está perdidamente enamorado de mí. Pero es una chorrada. Simplemente es un buen tío.

			—¿Empezamos? —pregunto con un carraspeo.

			Los otros asienten y señalo los puntos del orden del día que Lin ya ha anotado en la pizarra para esta reunión.

			—Primero tenemos que repasar la fiesta: ¿qué funcionó bien y qué no funcionó? Exceptuando a Beaufort, claro. Camille, ¿quieres escribir tú el acta?

			Camille me lanza una mirada asesina, pero abre el cuaderno y coge el rotulador. Lin empieza a contar sus impresiones de la fiesta y yo echo un vistazo al reloj. Pasan unos pocos minutos de las dos. Se ha acabado la pausa de mediodía. Beaufort debería aparecer de un momento a otro. Experimento una desagradable sensación. Algo que aletea y marea, como si estuviera... alterada.

			Me olvido de eso y participo en la discusión. Necesitamos tanto rato para recoger las reacciones y formular las futuras tareas que debemos postergar los otros puntos para el final de la semana. Nos repartimos algunos trabajos y damos por terminada la reunión. Luego Lin y yo nos quedamos en la sala de grupos para redactar el escrito de disculpa.

			En las dos horas y media que dura todo, James Beaufort no aparece.

			 

			 

			Después de enviarle a Lexington el escrito, Lin y yo nos despedimos. Ella se va a su coche. Aunque no vive lejos de la escuela, no hay ningún autobús que la lleve hasta allí y por eso su madre le compró el verano pasado un coche.

			El lugar donde yo nací está a media hora de Maxton Hall. Con las resquebrajadas fachadas de sus casas y las calles mal conservadas, Gormsey es algo así como lo opuesto al glamur, pero a pesar de ello me gusta vivir allí. Tampoco me molesta tener que ir a diario en autobús a Pemwick, donde tiene su sede el colegio, y volver. Al contrario, es el momento más relajado del día. Durante el trayecto no tengo que ser ni la Ruby que no cuenta a nadie nada de su familia, ni la Ruby que no puede compartir sus experiencias en la escuela con sus padres. En lugar de eso soy simplemente... Ruby.

			Camino de la parada del autobús, paso por el área deportiva, donde entrena ahora el equipo de lacrosse. Miro a los jugadores que corren equipados con sus bártulos de un lado a otro del campo.

			Me salta a la vista el jugador que viste la camiseta con el número diecisiete.

			Me paro de repente. Acto seguido me acerco a la valla y me agarro a la malla metálica. Ese tío quiere quedarse conmigo.

			Con la boca abierta, veo que Beaufort le pasa corriendo una pelota a Cyril Vega. Desde ahí puedo oír su estúpida risa.

			Será... será... ¡gilipollas!

			Justo entonces, Beaufort se da media vuelta y me ve. A través del casco no puedo distinguir lo que sucede en su rostro, pero cambia su actitud. Se pone rígido y casi levanta un poco desafiante la barbilla. ¡Será idiota! Oigo a mis espaldas el sonido del autobús de la escuela que se acerca. Pese a la rabia que se apodera de mí, aparto la vista de James y emprendo lo que queda de trayecto para la parada.

			Que haga lo que quiera.
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			Ruby

			Mientras Ember lee mi carta de presentación en la que me postulo para solicitar la admisión en Oxford, trazo con el rotulador oro en mi cuaderno un círculo en lila alrededor de su nombre. Ahora el Dar a leer a Ember mi carta se ve mucho más oficial y solemne.

			—«Mi pasión por la política, desde sus principios filosóficos hasta sus aspectos económicos en su puesta en práctica, hacen de Filosofía, Ciencias Políticas y Economía la carrera perfecta para mí. Reúne todas las disciplinas que me interesan y espero tener la posibilidad de estudiar los temas más importantes de la sociedad actual con la profundidad que únicamente Oxford pone a mi alcance» —lee mi hermana en voz alta y se queda un momento boca arriba. Sujeta el lápiz entre los labios y se tiende boca abajo en la cama para mirarme.

			Contengo la respiración. Ember empieza a sonreír. Cojo del suelo una de sus sandalias con plataforma y se la tiro.

			—Venga ya, Ember —susurro.

			Son las dos de la madrugada y ya hace tiempo que deberíamos estar durmiendo. Pero he estado puliendo mi presentación hasta hace unos pocos minutos y, como mi hermana es de todos modos noctámbula y con frecuencia trabaja en su blog hasta la madrugada, me he metido sin vacilar en su habitación y le he pedido que la leyera.

			—Es un poco farragosa —me contesta igual de bajo y con el lápiz entre los dientes, por lo que casi no la entiendo.

			—Tiene que serlo.

			—También suena un poco pretenciosa. Como si quisieras presumir de tus conocimientos y de todos los libros especializados que ya has leído.

			—Eso también forma parte del protocolo.

			Me levanto y me acerco a su cama. Gruñe pensativa y rodea con un círculo un par de cosas en el papel.

			—En cualquier caso, yo tacharía esto —dice tendiéndome la hoja—. No tienes que elogiar y mencionar una y otra vez la universidad en la que quieres matricularte. Ya saben que son Oxford. No hace falta que se lo digas mil veces.

			Me sonrojo.

			—Es cierto. —Cojo la carta y la dejo sobre su escritorio con mi agenda—. Eres la mejor, gracias.

			—De nada. Y además, ya sé cómo puedes corresponderme —dice sonriendo.

			Así es como funciona todo siempre entre Ember y yo. Si una hace algo por la otra, expresa lo que desea que la otra haga por ella, así que la primera puede pedir de nuevo un favor. Es una especie de trueque, un continuo ir y venir de favores. Pero si Ember y yo hemos de ser sinceras, lo que pasa es que disfrutamos ayudándonos mutuamente, eso es todo.

			—Dispara.

			—Podrías llevarme por una vez a una de tus fiestas del colegio —sugiere con un marcado desenfado.

			Me pongo tensa. No es la primera vez que Ember me lo pide y en cada ocasión me duele tener que decepcionarla, pues es el único favor que nunca le haré.

			Jamás olvidaré el día de la reunión de padres, cuando mamá y papá fueron a Maxton Hall para presentarse a mis profesores y conocer a los padres de mis compañeros de estudios. Fue horrible. Sin contar con que el edificio principal tiene siglos de antigüedad y es todo lo contrario de un edificio accesible para discapacitados, las miradas de la gente no podrían haber sido más despectivas. Mis padres se habían puesto elegantes, pero ese día aprendí que la elegancia Bell no se puede comparar con la elegancia Maxton Hall. Mientras que los otros progenitores aparecieron con vestidos y trajes Beaufort, mi padre llevaba unos vaqueros y una cazadora. Mi madre se había puesto un vestido precioso, pero llevaba pegada harina de la panadería, algo de lo que no nos dimos cuenta hasta que una señora le lanzó una mirada despectiva y se dio media vuelta para cotillear con sus conocidos.

			Todavía hoy se me encoge el corazón cuando pienso en la expresión dolida de mi madre, que intentó ocultar tras una sonrisa forzada. O en la barbilla estirada de papá cuando, por enésima vez, no lograba cruzar el umbral de una puerta con la silla de ruedas y mamá y yo tuvimos que ayudarlo. Los dos intentaron no demostrar lo mucho que les dolía que los otros padres arrugaran la nariz y les volvieran la espalda. Pero a mí no me engañaron.

			Ese día decidí que a partir de entonces para mí habría dos mundos —mi familia y Maxton Hall— y que los iba a separar cuidadosamente. Mis padres no pertenecen a la élite inglesa y está bien que sea así. No quiero volver a ponerlos en una situación en que se sientan incómodos. Después del accidente en barca, ya han tenido que sufrir suficiente, y la mierda que ocurre en Maxton Hall es lo último a lo que tienen que enfrentarse.

			Y lo mismo para Ember. Mi hermana es como una luciérnaga: con su resplandeciente personalidad y su carácter abierto siempre llama la atención. Sé exactamente todo lo que puede suceder en Maxton Hall y yo misma he experimentado lo que esos tipos son capaces de hacer sólo porque se creen que el mundo les pertenece. Las historias que he escuchado en el baño de las chicas en los últimos dos años me han revuelto el estómago. Esto no ha de pasarle a Ember.

			Para mi hermana sólo quiero lo mejor. Y de ese «lo mejor» no forman parte en absoluto ni la escuela ni quienes asisten a ella.

			—Ya sabes que no permiten la entrada a gente de fuera —me demoro en contestar.

			—Maisie fue la semana pasada a la fiesta de vuelta a la escuela —replica con sequedad Ember—. Contó que fue genial.

			—Entonces es que se coló sin que seguridad se diera cuenta. Además, ya te he contado que la fiesta fue un fracaso total.

			Ember frunce el ceño.

			—Pues según Maisie no fue un fracaso. Más bien lo contrario. —Aprieto los labios firmemente y cierro la agenda—. ¡Venga, Ruby! ¿Cuánto tiempo piensas darme largas? Prometo portarme bien. De verdad. Haré como si yo también fuera de allí.

			Sus palabras me hieren. Me duele que crea que no quiero que vaya por temor a que me haga quedar en ridículo. Se me hace un nudo en la garganta al ver su mirada esperanzada.

			—Lo siento, pero no puede ser —digo a media voz.

			En una fracción de segundo la esperanza se transforma en rabia incontenida.

			—Estás como una cabra, de verdad.

			—Ember...

			—¡Admite que no quieres llevarme contigo a tus malditas fiestas! —me reprocha.

			No puedo responder. Mentir no es una opción y decir la verdad le haría daño.

			—Si supieras lo que sucede entre bastidores no estarías continuamente pidiéndome que te llevara conmigo —susurro.

			—Si vuelves a necesitar algo a media noche, ve a pedírselo a tus estúpidos amigos de la escuela —sisea, luego se tapa la cabeza con la manta y se vuelve hacia la pared.

			Intento ignorar el doloroso latido que se me extiende por el pecho. Recojo en silencio mi cuaderno de tareas y la hoja de papel de su escritorio, apago la luz y salgo de la habitación.

			 

			 

			Al día siguiente estoy hecha polvo y tengo que utilizar corrector para disimular las ojeras. Después de la bronca con mi hermana no me podía dormir y he pasado casi toda la noche sin pegar ojo. Lin enseguida se da cuenta de que algo anda mal, pero piensa que se trata todavía de Beaufort y la catástrofe del fin de semana, y yo dejo que lo siga creyendo.

			Después de clase voy directamente a la biblioteca. Quiero aprovechar la media hora antes de la próxima reunión para devolver los libros y pedir prestados algunos nuevos que no estaban disponibles la última vez.

			La biblioteca es el lugar que más me gusta de Maxton Hall y en el que hasta ahora he pasado la mayor parte del tiempo. Con su techo abovedado y el balcón abierto, pese a las estanterías de madera oscura no resulta lóbrega, sino acogedora. Ya al cruzar la puerta se nota que reina aquí una atmósfera agradable y edificante, en la que una simplemente se siente bien. Sin contar la cantidad inabarcable de libros a los que se tiene acceso aquí. En la minibiblioteca de Gormsey no hay ni un solo libro que me hubiese ayudado para confeccionar mi carta de presentación, mientras que aquí ya al principio me sentí superada al tener que decidir con qué título era mejor empezar.

			He pasado días enteros en mi lugar favorito, junto a la ventana: por una parte, porque éste es el único sitio de Maxton Hall en el que estoy a gusto; por otra, porque no se pueden llevar a casa los libros centenarios que no son de préstamo. A veces, cuando estoy aquí, desearía que mi día tuviera más horas. Para mí esto es como un anticipo de lo que me espera en Oxford. Sólo que allí las bibliotecas, según su web, todavía son más grandes y están mejor abastecidas. Y están abiertas las veinticuatro horas del día.

			Estudiar a fondo la literatura introductoria que se enumera en la página de la universidad me resulta angustioso. Muchos libros son complicados, y algunos párrafos los debo leer varias veces para entenderlos. Pero también es divertido y me he acostumbrado a confeccionar unos pequeños folletos en los que resumo el contenido y escribo reflexiones y notas.

			Tengo suerte y ya vuelven a estar disponibles los tres libros que quiero leer a toda costa. Después de pedirlos prestados me dirijo a la sala de para grupos. Llego un poco antes de tiempo, pero así puedo escribir el orden del día en la pizarra y clasificar mis notas. Como el lunes estuvimos tanto tiempo discutiendo sobre la fiesta de vuelta a la escuela, hoy tenemos que recuperar algunos temas.

			Abro la puerta con una mano mientras que con la otra aprieto los libros contra mí. Dejo el montoncito sobre una mesa. Pero ya antes de quitarme la mochila acaricio con los dedos la cubierta de Modelos de democracia, de Arend Lijphart.

			—Tenemos una cita el fin de semana —susurro.

			Alguien suelta un leve bufido.

			Me doy la vuelta. En ese mismo momento se me resbala la mochila del brazo y cae con estrépito al suelo.

			En el otro extremo de la sala, James está apoyado en el antepecho de la ventana con los brazos cruzados. Me mira curioso.

			—Es un poco triste —dice.

			Necesito un momento para recuperarme.

			—¿Qué es triste? —pregunto mientras recojo la mochila del suelo y la coloco sobre la mesa, junto a los libros. Uno de los agujeros de la parte de abajo se ha desgarrado un poco más y maldigo para mis adentros. Tendré que pedirle a Ember que me ayude a coserlo.

			—Que digas con alegría que vas a pasar el fin de semana con cosas de la escuela. —Se aproxima lentamente—. A mí se me ocurrirían de forma espontánea otras ocupaciones mejores para esos días.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto imperturbable y sin contestar a sus alusiones.

			—¿No oíste lo que dijo Lexington? Tengo que empezar a asumir responsabilidades y a observar que mis actos conllevan consecuencias —dice repitiendo las palabras del director con una sonrisa burlona.

			Abro la mochila y voy sacando, uno tras otro, la agenda, el estuche y la carpeta del comité.

			—¿Acaso ahora has decidido de golpe y porrazo que vas a hacer caso de lo que te dice?

			La mirada de James es impenetrable cuando se planta delante de mí. En ese momento no puedo evaluar sus emociones.

			—No parece que me quede otro remedio, ¿verdad?

			Lo miro escéptica.

			—Anteayer tomaste claramente una decisión.

			Se encoge de hombros. Es probable que el entrenador lo haya amonestado al enterarse de que acudió al campo. Lo tiene bien merecido.

			—Estoy aquí. Puedes estar contenta.

			En ese mismo momento se inclina y levanta algo del suelo, un rotulador. Debe de habérseme caído de la mochila. Me lo da. Puesto que el gesto me resulta hasta amable, carraspeo y busco algo que decirle.

			—El castigo no dura más que un trimestre, James —señalo; es la primera vez que pronuncio su nombre de pila

			Esto cambia su expresión. De repente no parece mirar a través de mí, sino directamente a mí, a mi interior. En su mirada hay un fuego que me incendia y que me sacude todo el cuerpo. Se me encoge el estómago de excitación. Aparta la vista de golpe y se gira sobre los talones para volver atrás.

			—Lo cual no cambia el hecho de que odie esto.

			Se me desboca el corazón, trago saliva con dificultad mientras él se sienta con los brazos cruzados en una silla y mira hacia fuera.

			No sé a qué se refiere con «esto». Si al hecho de que no puede jugar al lacrosse. O al hecho de tener que pasar el tiempo aquí. Pero tampoco me importa.

			Tengo demasiadas cosas en juego para dejarme confundir por un niñato rico y mimado. Tanto si queremos como si no, los dos hemos de pasar por esto y, cuanto antes lo aceptemos, más fácilmente superaremos esta etapa.

			Sin pronunciar más palabras, me giro hacia la pizarra y escribo los puntos que hemos de tratar en la reunión. Me pone nerviosa no saber si James me observa o no, pero mi orgullo no me consiente darme media vuelta. Por suerte, la puerta de la sala no tarda en abrirse.

			—Lo siento, la impresora de casa ha enloquecido y he tenido que marcharme para imprimir la carta de presentación, pero ahora ya la tengo y... —Lin se interrumpe en medio de la frase cuando ve a James.

			—Ey —la saluda él.

			Me pregunto si saluda así a todas las personas de este mundo. Seguro que también dirá «ey» a los profesores cuando lo convoquen a las entrevistas de Oxford.

			—¿Qué hace éste aquí? —me pregunta Lin sin dejar de mirar con desconfianza a James.

			—Cumple el castigo —contesto.

			James no dice nada. En su lugar, se inclina hacia delante, abre su bolsa y saca un cuaderno de apuntes. Lo coloca delante de sí sobre la mesa. Es una libreta negra y encuadernada en piel, y sobre la cubierta está representada la sinuosa B que representa la marca Beaufort. Seguro que vale una fortuna. Una vez estuvimos en una filial de Beaufort en Londres, cuando buscábamos un traje nuevo para papá. Ya hace dos años, cuando todavía tenía que acudir con frecuencia a los juzgados a causa del accidente. Todavía recuerdo perfectamente las etiquetas con los precios de cuatro cifras gracias a las cuales no nos quedamos más de dos minutos en la tienda y salimos discretamente y lo antes posible por donde habíamos entrado.

			Lin carraspea a mi lado. Sorprendida in fraganti, aparto la mirada de James y maldigo el calor que por enésima vez se me agolpa en las mejillas. Es de agradecer que mi amiga tenga el tacto suficiente para no hacer comentarios.

			—Toma —dice tendiéndome un portafolios transparente con varias hojas en su interior—. Mi presentación.

			Saco la mía de la carpeta y se la doy.

			—Aquí está la mía. Pero todavía no está perfecta.

			—La mía tampoco —admite Lin—. Para eso nos leemos la una a la otra. ¿Crees que podrás echarle un vistazo esta misma tarde?

			—Seguro. Mañana podemos repasarlas en la hora que tenemos libre, después de Matemáticas. —Saco al instante el rotulador dorado y apunto en mi agenda: Leer y corregir la carta de presentación de Lin.

			—Me siento muy honrada de ver mi nombre escrito en rotulador ultrafino —susurra Lin sonriéndome.

			La miro también sonriente y luego acabo de escribir el orden del día en la pizarra mientras, poco a poco, van apareciendo los miembros de nuestro equipo. Miran de reojo a James, excepto Camille, que lo saluda con dos besos en las mejillas.

			Una vez que han entrado todos, empezamos la reunión.

			—El punto más importante que debemos discutir hoy es, en realidad, nuestro segundo gran evento del año escolar —empieza Lin, y el rostro se le ilumina—. Halloween.

			Kieran musita un fantasmagórico «buuuuu» y una risa se extiende entre los presentes.

			—El baile de máscaras salió bastante bien el año pasado —prosigue Lin y abre en su portátil un pase de diapositivas del año anterior. Da la vuelta a la pantalla y la sostiene en lo alto para que los demás puedan ver las imágenes.

			—¿No podríamos limitarnos a hacer lo mismo? A ver, si salió tan bien... —propone Camille—. Nos ahorraría un montón de trabajo.

			—Ni hablar.

			Lin la mira escandalizada y Camille se encoge de hombros. Entretanto, me pongo a la derecha de la pizarra, que todavía está libre, y escribo en medio «Halloween». Luego rodeo con un círculo la palabra.

			—Hoy tenemos que ponernos de acuerdo sobre el tema —anuncia Lin—. Hagamos una lluvia de ideas, ¿de acuerdo?

			Por unos minutos guardamos silencio.

			—Sólo sé lo que no quiero —anuncia Jessalyn.

			—Empecemos por ahí. Así ya podemos marcar límites —digo y la animo a que empiece.

			—No quiero en absoluto el naranja. La decoración negro naranja es de cumpleaños infantil, no encaja en absoluto con Maxton Hall.

			Asiento y escribo en el extremo superior de la derecha de la pizarra: «decoración con estilo».

			—¿Cómo lo veis en blanco y negro? —sugiere Doug. Es el miembro más callado del equipo y casi nunca toma la palabra, así que su intervención me sorprende. Le sonrío y me vuelvo hacia la pizarra.

			—El blanco y negro está muy visto.

			De repente no se oye ni una mosca en la sala.

			Me giro de nuevo despacio. James está inclinado hacia atrás en su silla, en una actitud relajada que contrasta con el ambiente tenso que reina de repente en la habitación.

			—¿Cómo? —pregunta Lin expresando justo lo que estoy pensando.

			—El blanco y negro está muy visto —repite James tan seco como la primera vez.

			—Ya te he entendido —masculla Lin.

			Él la mira frunciendo el ceño.

			—Entonces no entiendo la pregunta.

			—Estamos haciendo una lluvia de ideas, Beaufort. De este modo lanzamos ideas y las anotamos todas, ¡sin comentarlas!, para encontrar una solución de forma espontánea —explico con toda la serenidad de que soy capaz.

			—Sé lo que es una lluvia de ideas, Bell —contesta señalando con la barbilla la pizarra—. Y ya te digo que de ahí no saldrá nada.

			—Lo dice el tipo que piensa que se necesitan strippers para crear buen ambiente —musita Kieran.

			—Sólo lo hice porque sabía lo aburrida que iba a ser vuestra fiesta.

			Nadie comenta nada, pero percibo que el ambiente de la sala se va cargando. Menos Camille, todos miran enfadados a James, aunque a él eso no parece preocuparlo. Mira al grupo con curiosidad.

			—Va, venga. Vosotros mismos tenéis que haberos dado cuenta.

			—Si lo crees de verdad, es que no estás bien de la cabeza —dice Kieran, y Jessalyn asiente aprobándolo.

			—Chicos —intervengo. Los miro a los dos consternada—. Tranquilizaos. —Las comisuras de los labios de James se levantan sospechosamente y yo lo apunto con el rotulador en la mano como si fuera un arma—. No hace falta que te rías. Hemos pasado gran parte de las vacaciones planeando la fiesta. No era aburrida.

			James, en la silla, se inclina hacia delante apoyando los brazos en la mesa.

			—Es cuestión de gustos.

			Siento como si una vena me empezara a palpitar en la frente.

			—¿Ah, sí?

			Él asiente.

			—Y ¿por qué, si puedo preguntar? —insiste Lin en un tono agridulce.

			Conozco este tono. No anuncia nada bueno y hace que se me ponga la carne de gallina. James levanta una mano y empieza a enumerar.

			—El bufé se veía barato. La música era una mierda. Faltaba un código de indumentaria claro. Y no se creó ambiente hasta demasiado tarde.

			Percibo que Lin tiembla a mi lado. Si estuviéramos solas se habría lanzado a la yugular de James por esa dura crítica. Cada uno de nosotros ha puesto tanto esfuerzo en esa fiesta que no es justo que se califique de completo desastre. Sobre todo porque no es cierto. Pero, como jefa del equipo, debo responder con cierta sensatez. Algunos puntos no funcionaron de forma óptima y lo confirmamos el lunes, cuando repasamos cómo fue el evento.

			—En cuanto a la música, estoy de acuerdo contigo —digo con voz calmada—. No era perfecta. Pero, a pesar de todo, la gente bailó, así que no la calificaría de fracaso total.

			—Porque es lo que se hace en una fiesta, precisamente. Pero el ambiente no era ni mucho menos tan bueno como habría podido ser con la música apropiada.

			Hace tres años, asistí en mi antigua escuela a un seminario sobre mediación. El curso duró cinco tardes y nos enseñaron métodos para resolver conflictos. Ya no me acuerdo de todo, pero hubo algo que se me quedó grabado: hay que dar la impresión, a todos los implicados, de que se les ha escuchado, y desviar la energía que ha provocado el conflicto a lo que es importante.

			Con este propósito, inspiro hondo y miro a James fijamente.

			—Escucho tus críticas y las tengo en cuenta. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que todavía estemos intentando encontrar el tema de Halloween. A mí la idea de Doug me parece realmente buena y voy a apuntarla. Al igual que apuntaré todos las demás propuestas para que al final podamos estimar las que son más o menos adecuadas. —Dicho esto, escribo «blanco y negro» en la pizarra. A continuación me doy media vuelta—. ¿Más sugerencias?

			—Sí, yo tengo una idea —interviene Jessalyn levantando las manos como si tuviera una innovadora visión—. Chic clásico con un aire esperpéntico. Velas de cementerio, flores negras. Una versión modernizada de la fiesta de Halloween tradicional.

			Lo apunto enseguida.

			—Igual de muermo.

			—Si no puedes aportar nada, cierra el pico, Beaufort —refunfuña Lin.

			—Una fiesta de vampiros en rojo y negro —sugiere Kieran.

			—Otro rollazo —musita James.

			«Resistiré. No le clavaré un rotulador en el ojo.»

			—Lo que es un rollo es la manera en que te metes con todas nuestras propuestas —contraataca Jessalyn—. Haz tú alguna para variar, en lugar de contagiar tu energía negativa.

			James se endereza y mira su cuaderno de notas. Dudo de que haya allí alguna palabra que tenga que ver con la planificación de la fiesta de Halloween.

			—Sugiero una fiesta victoriana. Para ello sería perfecto el Weston Hall. Podríamos conseguir cubiertos y vajillas de la época, cuencos para el ponche, servilletas con puntillas, y demás. Negras en el mejor de los casos. Las fuentes de luz elementales serían, como entonces, velas: eso crearía una atmósfera espectral. Naturalmente, deberíamos tener cuidado de no quemar la escuela, pero podríamos lograrlo con los requisitos apropiados para evitar incendios. El código de indumentaria sería el correspondiente a esa época, decadente y refinado. Y los victorianos jugaban a un montón de juegos en Halloween. Podríamos incluirlos durante el transcurso de la fiesta.

			Después de que James haya terminado, siguen unos minutos de silencio.

			—Es... es realmente una idea fabulosa —titubeo.

			Sus ojos centellean cuando me mira.

			—Pensaba que nos limitábamos a apuntar, nada de comentar.

			Evito su mirada y escribo la propuesta en la pizarra.

			—Una vez leí que en el siglo XIX se preparaban unos pasteles en los que se escondían cinco objetos —dice Kieran—. Se auguraba que aquellos que encontraban tales objetos en su porción de pastel serían muy afortunados. Lo podríamos modernizar y repartir un premio a quienes les toquen.

			—Pero antes hemos de avisar. No vaya a ser que alguien se atragante —objeta Camille arrugando la nariz.

			—¿Qué música vamos a poner? —pregunta Jessalyn.

			—¿Qué tal música clásica, un poco reconvertida? —propongo.

			—Pero no esos remixes dubstep-electro-clásica tuyos tan raros —gime Lin.

			—¡Eh! Son muy guais. Además puedo concentrarme muy bien con ellos. —Todos los del equipo me miran incrédulos. Buscando apoyo, me vuelvo a Kieran, quien en la mayoría de los casos suele tener el mismo gusto que yo—. Va, Kieran. Díselo.

			—Hay unos remixes estupendos de música victoriana. Hace poco escuché uno muy bueno de Caplet.

			Le sonrío agradecida y articulo con los labios un «Envíame el enlace».

			—Pues fíjate que yo organizaría una orquesta —interviene James—. Y estudiaría una danza para el comienzo de la fiesta.

			Un murmullo de aprobación recorre la sala, lo cual me sienta un poco mal. No tengo ni idea de bailar.

			—De acuerdo, cuando oigo esto, casi tengo la impresión de que ya nos hemos decidido por el tema —opina Lin, y se diría que está tan sorprendida como me siento yo en ese mismo momento. Señala la pizarra—. No obstante me gustaría que votáramos. ¿Quién vota por «blanco y negro»?

			Nadie dice nada.

			—¿Quién por la fiesta clásica chic?

			De nuevo sin respuesta.

			—¿Qué tal la loca fiesta de los vampiros?

			Nadie levanta la mano.

			—¿Qué os parece una fiesta de Halloween al estilo victoriano? —pregunto, y antes de que haya terminado la frase se han levantado cuatro brazos.

			Por unos instantes, es como si a James le resultara demasiado estúpido dar su opinión, pero al final lo hace.

			No había esperado el giro que ha tomado esta reunión. Miro sorprendida a Lin.

			—Diría que este año ya tenemos tema para la fiesta de Halloween de Maxton Hall.
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			James

			Percy ha aparcado el Rolls-Royce justo en el atrio de la entrada principal de la escuela. Está apoyado en el coche, con el móvil en una mano y la gorra en la otra. Parece como si cada día que pasa aumentara el número de hebras plateadas que atraviesan su cabello oscuro. Cuando me ve, guarda enseguida el móvil, vuelve a ponerse la gorra y se endereza. En realidad no es necesario y él lo sabe.

			Desciendo la escalera y la gente que me rodea se va apartando solícita de mi camino. Por lo visto tengo aspecto de estar tan mal como en realidad me siento. ¡De eso sólo tiene la culpa ese maldito comité de actos! Ya me estoy arrepintiendo de no haber mantenido la boca cerrada y de no haberme guardado para mí la propuesta de la fiesta victoriana. Cuando pienso en la lista de cosas que hay que hacer, se me revuelve el estómago. Si celebrara la fiesta en casa, lo delegaría todo en el servicio y no tendría que mover un dedo. Pero en este caso, yo soy el servicio, según me ha dado a entender Ruby con las cejas arqueadas.

			Lo único que deseo es gritar al pensar que todavía me queda todo un trimestre lleno de reuniones así. Y, además, está el hecho de que encuentro insoportable faltar a los entrenamientos con mis compañeros.

			Definitivamente, no me había imaginado así mi último año en la escuela.

			Al llegar al coche, lo único que quiero es dejarme caer en el asiento trasero, pero, antes de que entre, Percy me coge un momento del brazo.

			—Señor, tiene aspecto de no estar muy animado.

			—Dispones de una estupenda capacidad de observación, Percy.

			Desliza inseguro la mirada desde mí hasta la puerta del coche y viceversa.

			—Tal vez desee contener un poco su temperamento. La señorita Beaufort no está en su mejor momento.

			El maldito comité de actos cae al instante en el olvido.

			—¿Qué ha pasado?

			Percy parece indeciso unos segundos, como si no estuviera seguro de lo que debe o no desvelarme. Al final, avanza un paso hacia mí.

			—Acaba de hablar con alguien. Un joven. Se diría que estaban discutiendo.

			Asiento y Percy abre la puerta para dejarme entrar.

			Por suerte, los cristales son tintados. Lydia tiene un aspecto horrible. Los ojos y la nariz están al rojo vivo, y las lágrimas han dejado unas huellas de color gris oscuro en sus mejillas. Nunca había llorado tanto como en las últimas semanas, y me pongo increíblemente colérico al verla así y ser consciente, al mismo tiempo, de que no puedo hacer nada por evitarlo.

			Lydia y yo siempre hemos sido inseparables. Cuando uno tiene una familia como la nuestra, no le queda otro remedio que mantenerse unido, pase lo que pase. Sólo puedo acordarme de unos pocos días de mi vida en que no haya visto a mi hermana melliza. Siempre que a ella le va mal, tengo una sensación extraña en el pecho, y a ella le sucede exactamente lo mismo. Nuestra madre nos explicó que es algo que ocurre con frecuencia entre los hermanos mellizos, y muy pronto nos hizo jurar que apreciaríamos siempre esta unión y no la haríamos peligrar de forma insensata.

			—¿Qué sucede? —pregunto después de que Percy haya puesto el coche en marcha. No responde—. Lydia...

			—No es asunto tuyo —murmura.

			Arqueo una ceja y la observo hasta que ella se vuelve y se pone a mirar a través de la ventanilla. Con ello se da por concluida nuestra conversación.

			Me reclino hacia atrás y también contemplo el exterior. Los árboles teñidos de colores pasan de largo tan deprisa que se confunden en una imagen borrosa y me gustaría que Percy condujera más despacio. No únicamente porque sólo de pensar en llegar a casa me siento mal, sino también para ganar más tiempo y romper el silencio de Lydia.

			Me gustaría ayudarla, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo. Estas últimas semanas lo he intentado todo para averiguar qué ha sucedido entre ella y el señor Sutton, pero Lydia se atrinchera. En realidad, no debería extrañarme. Aunque somos inseparables, nunca hemos hablado sobre nuestra vida sentimental. Hay cosas, simplemente, que uno no desea saber de su hermana... y viceversa. Pero en esta ocasión es distinto. Está hecha polvo y sólo la he visto así una única vez, hace dos años exactamente. Y entonces eso casi destruyó a nuestra familia.

			—Graham se está volviendo loco —susurra de repente Lydia cuando yo ya no contaba con ello. Me vuelvo de nuevo hacia ella y espero a que siga hablando. La cólera que siento por ese desgraciado de profesor vuelve a bullir por enésima vez en mi interior, pero la contengo. No quiero que Lydia se cierre más de lo que ya lo hace—. Tengo tanto miedo de que Ruby se lo diga a Lexington... —dice con un tono nasal.

			—No lo hará.

			—¿Cómo lo sabes?

			Distingo en su mirada la misma incredulidad que yo mismo sentí frente a Ruby la primera vez que hablé con ella.

			—Porque sigo vigilándola —respondo al cabo de un rato.

			Lydia no parece convencida.

			—No puedes estar controlándola continuamente, James.

			—Tampoco tengo que hacerlo. Está en el comité de actos.

			Lydia me mira sorprendida y yo esbozo una sonrisa torcida. Es bueno observar que, aunque la tensión no se disipa del todo, sí parece aflojarse un poco en sus hombros. Al cabo de unos minutos dice en voz baja:

			—Me había olvidado por completo de lo del comité de actos. ¿Es muy horrible? —Me limito a soltar un gruñido—. ¿Has hablado ya con papá? —pregunta con prudencia.

			Niego con la cabeza y miro por la ventanilla cuando el Rolls-Royce se detiene. Ante nosotros se eleva la fachada de nuestra residencia sobre el fondo de un cielo oscuro y cargado de nubes que actúa como un reflejo de mi estado de ánimo y de lo que todavía me espera ese día.

			 

			 

			—¿Cómo me describirías en tres palabras? —pregunta Alistair por encima de la música que retumba desde mi aparato. Está sentado en el sofá, inclinado sobre su móvil y sus rizos rubios le caen en la frente cuando mira la pantalla con la cabeza ladeada.

			Acabo de preparar dos gin-tonics y vuelvo con los vasos al sofá. Sin levantar la vista, Alistair extiende el brazo y coge uno de ellos. Es nuestra tercera ronda y por fin se instala en mi cabeza esa vaga sensación que ando esperando todo el tiempo. Me ayuda a olvidar que en estos momentos los demás están en el entrenamiento de lacrosse. Y, sobre todo, sofoca el recuerdo de las últimas dos horas. La voz de mi padre sólo es ahora un susurro apagado.

			—¿Qué tal un «cachondo de armas tomar»?

			Alistair sonríe.

			—Sería lo correcto. Pero con modestia es probable que llegue más lejos.

			Sonriendo yo también, me siento a su lado en el sofá. Sigo teniendo la impresión de que él ya había bebido una o dos copas cuando le he escrito para preguntarle si quería pasarse por aquí. Por lo visto, el hecho de que lo hayan apartado del equipo también ha dejado huella en él, por mucho que quiera hacernos creer lo contrario.

			En cualquier caso, ha irrumpido en mi cuarto con la noticia de que, a partir de ahora, no tocará a ninguno de los chicos de Maxton Hall y en su lugar se concentrará en este portal de encuentros online. Lo ha dicho con una sonrisa amplia, como si no fuera realmente en serio y sólo colgara el perfil porque está aburrido.

			Pero yo lo conozco lo bastante bien para saber que este asunto no lo deja en absoluto indiferente. Está harto de los chicos de Maxton Hall porque ellos sólo quieren enrollarse con él a escondidas. A diferencia de la mayoría de ellos, Alistair lleva dos años asumiendo públicamente su sexualidad, para horror de los gilipollas de sus padres, que lo tratan desde entonces como si fuera un proscrito.

			Si encuentra a alguien por internet que no actúe como si fuera un sucio secreto, yo lo apoyaré totalmente. Además de que me distrae de mis propios problemas y eso me va de perlas.

			—¿Tienen que ser exactamente tres palabras? —pregunto. Niega con la cabeza—. Entonces... «chico agradable, lacrosse, deportista y en busca de contactos excitantes, blablablá».
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